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UN MENSAJE 
PARA LOS PADRES
Este diario devocional de estudio Bíblico 
ha sido creado para que las mujeres 
puedan estudiar las Escrituras junto 
a sus hijos. Esta guía está diseñada 
especialmente como acompañamiento de 
la guía de estudio De principio a fin.

Ama a Dios Grandemente está dedicado a 
hacer posible que la Palabra de Dios esté 
disponible para mujeres y niños alrededor 
del mundo. Ahora puedes compartir estos 
recursos con los niños a tu alrededor de 
una manera única y especial preparada 
para esos corazones jóvenes.

RINCÓN PARA PADRES
Busca esta sección en la primera página 
de cada semana. Mientras que pasas un 
tiempo leyendo la Biblia con tu hijo(a), 
ayúdale a comprender un poco más sobre 
la naturaleza De Dios y la aplicación 
semanal. Puedes repasar estas cosas cada 
día y ayudarle en su entendimiento de 
quién es Dios y lo que quiere decir vivir 
para Él.





Guía para Padres

Conoce estas Verdades

Idioma Destacado 

Introducción 

Plan de Lectura 

Tus Objetivos 

Semana 1

Semana 2

Semana 3

Semana 4

Semana 5

Semana 6

008

0 1 0

0 1 2

0 1 5

0 1 6

0 1 9

020

040

058

08 2

1 0 4

1 2 6

C O N T E N I D O



8

C Ó M O  F O M E N T A R  B U E N O S 
H Á B I T O S  D E  E S T U D I O  D E 
L A  B I B L I A  C O N  L O S  N I Ñ O S

ORAR
Pide a Dios que te guíe a encontrar la mejor 
manera de acercarte a tu hijo sobre el estudio 
de la Biblia. Piensa en lo que tu hijo respondería 
mejor, de acuerdo a lo que más disfruta hacer.

ENSÉÑALE A ORAR
La oración se trata de una relación con Dios, no 
de obtener las cosas que pedimos. Ayúdalo a 
comprender que la oración es una manera de 
conocer a Dios. Oren juntos antes de comenzar 
el estudio y cuando encuentren preguntas 
durante el estudio. Después de completar tu 
estudio del día, pídele a Dios que te ayude 
a aplicar lo que aprendiste. Haz que tu hijo 
comience con oraciones breves y sencillas para 
fomentar el hábito. 

ESTUDIAR JUNTOS
Invita a tu hijo a unirse a hacer el estudio juntos. 
Haz que sea un momento especial y que tu hijo 
lo espere, un momento de conexión contigo. 
Está bien si no siempre pueden estudiar juntos.

FOMENTAR LA INDEPENDENCIA
Enséñale cómo hacer el estudio bíblico por su 
cuenta. Deja que tu hijo participe de acuerdo 
a su nivel. Esto le permitirá tener éxito en el 
estudio de la Biblia de forma independiente, 
disminuyendo su dependencia de estar 
siempre instruido.

PROMOVER BUENOS HÁBITOS DE 
ESTUDIO
Enseña a tu hijo a pensar en lo que está 
leyendo. Pídele que escriba preguntas y 
subrayen las palabras que no entienda. 
Enséñale cómo encontrar las respuestas 
preguntando a un adulto, buscándolo en la 
Biblia o en otros recursos, o buscando en 
un sitio web confiable con tu supervisión. 
Recuerda que las respuestas a las preguntas 
sobre la Biblia a menudo se encuentran en la 
Biblia. Ayúdalo a descubrir cómo encontrar 
estas respuestas.

CREA UNA RUTINA
Ten un tiempo y lugar fijos para el estudio. 
Comienza con expectativas realistas, ya sea 
una vez a la semana, varias veces a la semana 
o todos los días. Fomenta la consistencia y la 
determinación, no la perfección. 

SÉ DE EJEMPLO
Haz tu estudio bíblico con regularidad y deja 
que tu hijo sepa lo que estás aprendiendo de 
ese tiempo con el Señor. Háblale acerca del 
estudio bíblico con entusiasmo, mostrándole 
por qué es importante. Explícale por qué 
elegiste hacer un estudio bíblico en particular.
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CONSEJOS DE 
ESTUDIO PARA 
DIFERENTES EDADES: 

P R E L E C T O R E S  ( 4 - 6 )

Resalta una parte del verso EOAO 
para enfocarse y algunas palabras 
clave para que tu pequeño las 
copie. Deja que tu hijo te dicte su 
oración mientras la escribes, luego 
oren juntos.

P R I M E R O S  L E C T O R E S  ( 6 - 8 )

Si tu hijo se desanima fácilmente 
cuando escribe, anímalo a dibujar 
lo que aprendió de los versículos, 
agregando tantos detalles como 
pueda.

P R I M A R I A  ( 8 - 1 0 )

Anima a tu hijo a buscar los versículos 
y leerlos de forma independiente. 
Asegúrate de que sepa cómo está 
ordenada la Biblia y cómo ubicar 
libros, capítulos y versículos. Practica 
memorizar los libros de la Biblia.

P R I M A R I A  T A R D Í A  ( 1 0 - 1 2 )

Permite que tu hijo trabaje de forma 
independiente, pero mantente 
disponible para responder preguntas, 
discutir lo que aprendió durante la 
semana y orar juntos.

APLICA LO QUE HAS APRENDIDO
Ayuda a tu hijo a conectar las verdades 
que ha aprendido con la aplicación 
práctica. Haz preguntas, no solo sobre 
el contenido, sino también sobre cómo 
pueden actuar de manera diferente en 
función de lo que han aprendido. Las 
canciones, las artes o las manualidades 
también pueden ayudar a tu hijo a 
recordar lo que ha aprendido. 

MANTENLO DIVERTIDO Y 
MOTIVADO
Usa pequeños incentivos, como 
calcomanías o lápices de colores 
nuevos, para mantenerlo interesado ​​y 
entusiasmado con el estudio de la Biblia. 
Pídele que comparta con sus hermanos, 
amigos o familiares lo que ha creado o 
aprendido.

SÉ PACIENTE
Mantén las cosas positivas, sabiendo 
que algunos días serán mucho mejores 
que otros. Espera un desastre, una 
distracción o incluso lágrimas. Presta 
atención a lo que tu hijo necesita y 
ayúdalo a mantenerse animado y 
comprometido. El objetivo es enseñarle 
sobre el Dios que lo ama y murió por él/
ella, no por un tiempo de estudio bíblico 
perfecto o una mesa de cocina limpia. 
Guíalo y enséñalo en la verdad,  
y deja que Dios gane su corazón.
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D I O S  T E  A M A 

Dios nos ama a todos. Se preocupa tanto por ti que envió a su propio Hijo a pagar por tus 
pecados y los míos para que podamos vivir junto a Él para siempre.

La Palabra de Dios dice: “Porque así es como Dios amó al mundo: dio a su Hijo unigénito, para 
que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Juan 3:16).

N U E S T R O  P E C A D O  N O S  S E P A R A  D E  D I O S

El pecado es desobedecer a Dios. Todos pecamos. Dios nos creó para tener una relación con 
Él, pero nuestro pecado nos separa de Él.

Todos somos pecadores por naturaleza y por elección, y por ello estamos separados de Dios, 
que es santo. La Palabra de Dios dice “por cuanto todos pecaron y no alcanzan la gloria de 
Dios.” (Romanos 3:23).

J E S Ú S  M U R I Ó  P A R A  Q U E  T U  P U E D A S  V I V I R

Sabemos que cuando no hacemos caso a nuestros padres u otros adultos, o en ocasiones 
cuando  herimos a alguien como resultado de nuestra desobediencia habrán consecuencias, 
podemos perder un juguete por un tiempo o no se nos permite visitar a nuestros amigos.

La consecuencia eterna de nuestro pecado es la muerte: la separación de Dios en la eternidad. 
Pero Dios tenía un plan y envió a su Hijo, Jesús, para pagar por nuestros pecados con su 
muerte  en la cruz. Como Él vivió una vida perfecta (sin pecado), sólo Él pudo pagar la pena 
por los pecados de todo el mundo. Este es el regalo de salvación de Dios, y está disponible 
para cada uno de nosotros.

La Palabra de Dios dice, “Porque la paga del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.” (Romanos 6:23); “Pero Dios demuestra su amor para 
con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Romanos 5:8).

C O N O C E 
E S TA S 
V E R D A D E S



¡ J E S Ú S  V I V E !

Tres días después de que Jesús fuera crucificado y su cuerpo colocado en la tumba, 
resucitó, derrotando el pecado y la muerte para siempre. Hoy, vive con Dios en el cielo y está 
preparando un lugar en la eternidad para todos los que creen en Él.

Jesus dice, “En la casa de Mi Padre hay muchas moradas; si no fuera así, se lo hubiera dicho; 
porque voy a preparar un lugar para ustedes. Y si me voy y les preparo un lugar, vendré 
otra vez y los tomaré adonde Yo voy; para que donde Yo esté, allí estén ustedes también.” 
(Juan 14:2-3).

S Í ,  P U E D E S  S A B E R  Q U E  E R E S  P E R D O N A D O

No hay nada que puedas hacer para salvarte, pero la Buena Nueva del Evangelio es que Jesús 
puede salvarte, ¡y lo hizo! Sólo necesitas creer que eres un pecador y que Jesús murió por tus 
pecados. Puedes pedirle perdón y creer que lo que Él hizo por ti en la cruz fue suficiente para 
salvarte de la pena del pecado.  

La Palabra de Dios dice,  “que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu 
corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo.  Porque con el corazón se cree 
para justicia, y con la boca se confiesa para salvación” (Romanos 10:9–10).

A C E P TA  A  J E S Ú S  C O M O  T U  Ú N I C O  S A LVA D O R 

¿Cómo puedes aceptar el don de la salvación? Con un corazón sincero, puedes hacer una 
sencilla oración como ésta 

Jesús,

Sé que soy un pecador. No quiero vivir sin recibir el amor y el perdón que Tú tienes para mí. Te 
pido que me perdones. Creo que  moriste por mis pecados y resucitaste de entre los muertos. 
Te entrego todo lo que soy y te pido que seas el Señor de mi vida. Ayúdame a tomar las 
decisiones correctas y a seguirte. Enséñame lo que significa caminar en libertad mientras vivo 
bajo Tu gracia. Ayúdame a crecer en Tus caminos mientras busco conocerte más.

Amén. 

C O N É C TAT E  Y  C R E C E

Si llevaste a cabo esta oración (o algo similar con tus propias palabras) solo, ¡comparte las 
buenas noticias de tu salvación con tus padres u otro adulto para que puedan celebrar contigo!

Si aún no eres parte de una iglesia local, ¡te animamos a conectarte! Si necesitas ayuda para 
encontrar una iglesia en tu área, pídele a uno de tus padres que te ayude a enviarnos un 
correo electrónico a info@lovegodgreatly.com.
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ESTADOSESTADOS
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A todos nos gustan las buenas historias. Nos encanta oír hablar de héroes que 
salvan el día, de malos que son derrotados y de finales felices. ¿Sabías que 

la Biblia es la mejor historia jamás contada? Y lo mejor es que es verdad. La 
Biblia no es sólo un montón de historias al azar recopiladas en un libro antiguo. 
Es el plan de rescate de Dios para el mundo, que muestra Su amor invariable de 
principio a fin. Y es para nosotros, hoy. 

Cuando miramos a nuestro alrededor, vemos que la gente busca la felicidad y 
el sentido en todo tipo de cosas. Pero sólo la Palabra de Dios nos da la verdad 
real, la libertad real y un propósito real para nuestras vidas.

En este estudio, exploraremos la gran historia de la Biblia: cómo todo encaja de 
principio a fin. 

Comenzaremos con la creación perfecta de Dios, donde todo era bueno. 
Aprenderemos sobre la entrada del pecado en el mundo y cómo la gente se 
apartó de Dios. Veremos cómo Dios hizo promesas a Abraham y a Su pueblo, 
Israel. Oiremos hablar de reyes como David y de cómo el pueblo de Dios a veces 
lo siguió, pero a menudo lo desobedeció. Descubriremos cómo los profetas 
hablaron de la llegada de un Salvador, una promesa que lo cambiaría todo. 

Luego viene algo realmente emocionante: el Nuevo Testamento, cuando nace 
Jesús, nuestro prometido Rescatador. Seguiremos Su vida, muerte y resurrección, 
y veremos cómo nos abrió el camino para estar con Dios para siempre. También 
aprenderemos cómo Jesús fundó la Iglesia y prometió volver un día como Rey.

Si alguna vez te has preguntado cómo se conectan todas las historias de la 
Biblia y qué significan para ti, ¡De principio a fin es para ti! 

La Palabra de Dios está viva y activa (Hebreos 4:12). Nos ayuda a entender por 
qué estamos aquí, cuánto nos ama Dios y el increíble futuro que ha planeado 
para los que confían en Él. 

Acompáñenos a sumergirnos en la historia verdadera más grande jamás contada, 
una historia que no trata sólo del pasado, sino de tu vida actual.

Querido Dios, gracias por darnos la Biblia, la historia más grande y verdadera, jamás 
contada. Ayúdanos a comprender Tu amor, Tus promesas y Tu plan para nosotros 
mientras estudiamos Tu Palabra. Abre nuestros corazones para que confiemos en 
Ti y sigamos a Jesús cada día. Gracias por estar siempre con nosotros. Amén.

I N T R O D U C C I Ó N
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S E M A N A  1  /  C O M I E N Z O SS E M A N A  1  /  C O M I E N Z O S

	O Lunes / La Creación
Lectura: Génesis 1:1-2:3
EOAO: Génesis 2:1-2

	O Martes / Hechos a Imagen de Dios
Lectura: Génesis 2:4-25; Génesis 1:26-27
EOAO: Génesis 1:26-27

	O M iércoles / El Pecado y La Promesa de Jesús
Lectura: Génesis 3:1-21
EOAO: Génesis 3:15

	O Jueves / Noé
Lectura: Génesis 6:11-14; Génesis 6:17-22; Génesis 8:1
EOAO: Génesis 8:1

	O V iernes / La Torre de Babel
Lectura: Génesis 11:1-9
EOAO: Génesis 11:8-9

S E M A N A  2  /  PAT R I A R C A SS E M A N A  2  /  PAT R I A R C A S

	O Lunes / El Llamado de Dios a Abram
Lectura: Génesis 12:1-9
EOAO:  Génesis 12:1-2

	O Martes / El Pacto de Dios con Abram
Lectura: Génesis 15
EOAO: Génesis 15:5-6

	O M iércoles / Isaac
Lectura: Génesis 22:1-14
EOAO: Génesis 22:13

	O Jueves / Jacobo
Lectura: Génesis 27:18-29; Génesis 35:9-15
EOAO: Génesis 35:11-12

	O V iernes / José
Lectura: Génesis 37:9-11; Génesis 37:23-24; Génesis 50:15-21
EOAO: Génesis 50:20

P L A N  D E  L E C T U R A
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S E M A N A  3  /  É XO D OS E M A N A  3  /  É XO D O

	O Lunes / El Nacimiento de Moisés y Su llamado a Liderar
Lectura: Éxodo 2:1-15; Éxodo 3:1-14
EOAO: Éxodo 3:14

	O Martes /Las Plagas y La Pascua
Lectura: Éxodo 7:1-7; Éxodo 12:1-13
EOAO: Éxodo 12:13

	O M iércoles / El M ilagro de Dios en el Mar Rojo
Lectura: Éxodo 12:33-37; Éxodo 14:5-31
EOAO: Êxodo 14:21-22

	O Jueves / La Ley del Antiguo Testamento
Lectura: Éxodo 20:1-21; Deuteronomio 6:4-15
EOAO: Deuteronomio 6:5

	O V iernes / Jericó
Lectura: Josué 1:1-9; Josué 2; Josué 6
EOAO: Josué 1:7

S E M A N A  4  /  R E I N O  Y  E X I L I OS E M A N A  4  /  R E I N O  Y  E X I L I O

	O Lunes / El Reinado de Saul y la unción de David
Lectura: 1 Samuel 8:4-9; 1 Samuel 16:1-13
EOAO: 1 Samuel 16:7b

	O Martes / El Reinado de David y el Pacto de Dios
Lectura: 2 Samuel 7
EOAO: 2 Samuel 7:16

	O M iércoles / Salomón y el Templo
Lectura: 1 Reyes 2:1-4; 1 Reyes 3:5-14; 1 Reyes 8:54-61
EOAO: 1 Reyes 8:61

	O Jueves / Reyes y Profetas
Lectura: 1 Reyes 12:16-20; 2 Reyes 17:7-14; Isaías 53
EOAO: Isaías 53:5

	O V iernes / Exilio y Regreso
Lectura: Daniel 1:8-21; Jeremías 29:1-14; Ezequiel 34:11-16
EOAO: Ezequiel 34:16
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S E M A N A  5  /  J E S Ú SS E M A N A  5  /  J E S Ú S

	O Lunes / El Nacimiento de Jesús
Lectura: Lucas 2:1-21; Juan 1:1-4; Juan 1:14
EOAO: Juan 1:14

	O Martes / Las Enseñanzas de Jesús y El Discipulado
Lectura: Mateo 5:1-20; Lucas 9:10-27
EOAO: Lucas 9:23-24

	O M iércoles / M ilagros y sanaciones de Jesús
Lectura: Juan 11:1-44
EOAO: Juan 11:25-26

	O Jueves / La Crucifixión de Jesús
Lectura: Marcos 14:32-50; Marcos 15:6-47
EOAO: Marcos 15:39

	O V iernes / La Resurrección de Jesús y la Gran Comisión
Lectura: Juan 20:1-21; Mateo 28:16-20
EOAO: Mateo 28:19-20

S E M A N A  6  /  L A  I G L E S I A  Y  E L  F U T U R OS E M A N A  6  /  L A  I G L E S I A  Y  E L  F U T U R O

	O Lunes / La Venida del Espíritu Santo
Lectura: Hechos 1:6-11; Hechos 2:1-12
EOAO: Hechos 1:8

	O Martes / La Iglesia Primitiva y la difusión del Evangelio
Lectura: Hechos 2:38-47; Hechos 9:1-19; Hechos 16:16-34
EOAO: Hechos 2:42

	O M iércoles / Epístolas
Lectura: Filipenses 2:1-18; Filipenses 4:4-9; Galatians 5:16-26; 1 Pedro 2:9-10
EOAO: 1 Pedro 2:9-10

	O Jueves / El Camino de Romanos
Lectura: Romanos 3:23; Romanos 5:8; Romanos 6:23; Romanos 10:9-10; 
Efesios 2:8-9
EOAO: Efesios 2:8-9

	O V iernes / El Regreso de Jesús y la V ictoria F inal
Lectura: Apocalipsis 1:4-8; Apocalipsis 20:7-10; Apocalipsis 21:1-6
EOAO: Apocalipsis 21:3-4
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Es importante que determines tres objetivos en los que deseas 
enfocarte cada día al realizas tu devocional y profundizas en 

la Palabra de Dios. Asegúrate de revisar estos en el transcurso 
de las semanas de estudio para que te apoyen y te ayuden 
a mantenerte enfocado(a). ¡Seguro que sí puedes hacerlo!

T U S  O B J E T I V O S

2.

1.

3.
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S emana      1

Escribe aquí las peticiones de 
oraciones, así como algo por lo que 

estás agradecido esta semana.

O R A C I Ó N

RINCÓN PARA 
PADRES 

V E R S Í C U L O  P A R A V E R S Í C U L O  P A R A 
M E M O R I Z A R :M E M O R I Z A R :

Génesis 1:27

C A R Á C T E R  D E  D I O S :C A R Á C T E R  D E  D I O S :

Creador

M E N S A J E  P R I N C I P A L :M E N S A J E  P R I N C I P A L :

Dios creó el mundo y 
todo lo que hay en él, 
pero el hombre eligió 
pecar e ir en contra de 
los caminos de Dios. 
Sin embargo, Dios 
hizo un plan: envió a 
un Rescatador para 
salvar a la gente.

P E R S O N A S  C L A V E P E R S O N A S  C L A V E 
D E  E S T A  S E M A N A :D E  E S T A  S E M A N A :

Adán, Eva, Noé

A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :

Dios creó todo con un 
propósito, ¡incluyendo 
a ti! Dale gracias.
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Y creó Dios al 
ser humano a 
su imagen, a 

imagen de Dios 
lo creó; hombre y 

mujer los creó.
Génesis 1 :27



22 - Semana 1

L E C T U R A
S emana      1

L U N E S
Génesis 1:1-2:3
En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 2 Y la tierra estaba desordenada y 
vacía, las tinieblas estaban sobre la faz del abismo y el espíritu de Dios se movía 
sobre la faz de las aguas. 3 Y dijo Dios: —Sea la luz. Y fue la luz. 4 Vio Dios que 
la luz era buena, y separó Dios la luz de las tinieblas. 5 Llamó Dios a la luz «Día», 
y a las tinieblas llamó «Noche». Y fue la tarde y la mañana del primer día. 6 Luego 
dijo Dios: —Haya una expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de 
las aguas. 7 E hizo Dios la expansión y separó las aguas que estaban debajo de 
la expansión, de las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así. 8 Y llamó 
Dios a la expansión «Cielos». Y fue la tarde y la mañana del segundo día. 9 Dijo 
también Dios: —Reúnanse las aguas que están debajo de los cielos en un único 
lugar, para que se descubra lo seco. Y fue así. 10 A la parte seca llamó Dios 
«Tierra», y al conjunto de las aguas lo llamó «Mares». Y vio Dios que era bueno. 
11 Después dijo Dios: —Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; 
árbol que dé fruto según su especie, cuya semilla esté en él, sobre la tierra. Y 
fue así. 12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su 
naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su especie. Y vio 
Dios que era bueno. 13 Y fue la tarde y la mañana del tercer día. 14 Dijo luego 
Dios: —Haya luminarias en la expansión de los cielos para separar el día de la 
noche, y que sirvan de señales para las estaciones, los días y los años, 15 y sean 
por luminarias en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue 
así. 16 E hizo Dios las dos grandes luminarias: la mayor, para que señoreara en el 
día, y la menor, para que señoreara en la noche; e hizo también las estrellas. 17 
Las puso Dios en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 18 para 
señorear en el día y en la noche y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios 
que era bueno. 19 Y fue la tarde y la mañana del cuarto día. 20 Y dijo Dios: —
Produzcan las aguas seres vivos, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta 
expansión de los cielos. 21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todo 
ser vivo que se mueve, que las aguas produjeron según su especie, y toda ave 
alada según su especie. Y vio Dios que era bueno. 22 Y los bendijo Dios, y les 
dijo: —Fructificad y multiplicaos, llenad las aguas en los mares y multiplíquense 
las aves en la tierra. 23 Y fue la tarde y la mañana del quinto día. 24 Y dijo Dios: 
—Produzca la tierra seres vivos según su especie: bestias, serpientes y animales 
de la tierra según su especie. Y fue así. 25 E hizo Dios los animales de la tierra 
según su especie, ganado según su género y todo animal que se arrastra sobre 
la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno. 26 Entonces dijo Dios: —
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Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree 
sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos y sobre las bestias, sobre 
toda la tierra y sobre todo animal que se arrastra sobre ella. 27 Y creó Dios al ser 
humano a su imagen, a imagen de Dios lo creó;  hombre y mujer los creó. 28 Los 
bendijo Dios y les dijo: «Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla; 
señoread sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos y sobre todas 
las bestias que se mueven sobre la tierra». 29 Después dijo Dios: «Mirad, os he 
dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, así como todo 
árbol en que hay fruto y da semilla. Os servirán de alimento». 30 Pero a toda 
bestia de la tierra, a todas las aves de los cielos y a todo lo que tiene vida y se 
arrastra sobre la tierra, toda planta verde les servirá de alimento. Y fue así. 31 Y 
vio Dios todo cuanto había hecho, y era bueno en gran manera. Y fue la tarde y 
la mañana del sexto día. 2   Así, pues, fueron, concluidos los cielos y la tierra, y 
todo su ornamento. 2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que había hecho, 
y reposó en él de todo su trabajo. 3 Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó, 
porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.

M A R T E S 
Génesis 2:4-25
Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados. 

Cuando Dios el Señor hizo la tierra y los cielos, 5 aún no había ninguna planta 
del campo sobre la tierra ni había nacido ninguna hierba del campo, porque Dios 
el Señor todavía no había hecho llover sobre la tierra ni había hombre para que 
la labrara, 6 sino que subía de la tierra un vapor que regaba toda su superficie. 7 
Entonces Dios el Señor formó al hombre del polvo de la tierra, sopló en su nariz 
aliento de vida y se convirtió en un ser vivo.

8 Dios el Señor plantó un huerto en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que 
había formado. 9 E hizo Dios el Señor nacer de la tierra todo árbol delicioso a la 
vista y bueno para comer; también el árbol de la vida en medio del huerto, y el 
árbol de la ciencia del bien y del mal. 

10 Salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. 
11 El primero se llamaba Pisón; es el que rodea toda la tierra de Havila, donde 
hay oro. 12 El oro de aquella tierra es bueno; y hay allí también bedelio y ónice. 
13 El segundo río se llama Gihón; es el que rodea toda la tierra de Cus. 14 El 
tercer río se llama Hidekel; es el que corre al oriente de Asiria. El cuarto río es el 
Éufrates. 
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15 Tomó, pues, Dios el Señor al hombre y lo puso en el huerto de Edén, para que 
lo labrara y lo cuidase. 16 Y Dios le dio al hombre esta orden: 

—De todo árbol del huerto podrás comer; 17 pero del árbol de la ciencia del bien 
y del mal no comerás, porque el día que de él comas, ciertamente morirás. 

18 Después dijo Dios el Señor: 

—No es bueno que el hombre esté solo: le haré ayuda idónea para él. 

19 Dios el Señor formó, pues, de la tierra toda bestia del campo y toda ave de los 
cielos, y las trajo a Adán para que viera cómo las había de llamar; y el nombre 
que Adán dio a los seres vi vos, ese es su nombre. 20 Y puso Adán nombre a 
toda bestia, a toda ave de los cielos y a todo ganado del campo; pero no se halló 
ayuda idónea para él. 21 Entonces Dios el Señor hizo caer a Adán en un sueño 
profundo y, mientras este dormía, tomó una de sus costillas, y luego cerró esa 
parte de su cuerpo. 22 De la costilla que Dios el Señor tomó del hombre, hizo 
una mujer, y la trajo al hombre. 23 Dijo entonces Adán: 

—¡Esta sí que es hueso de mis huesos  y carne de mi carne!  Será llamada 
«Mujer», porque del hombre fue tomada.  24 Por tanto, dejará el hombre a su 
padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola carne. 25 Estaban 
ambos desnudos, Adán y su mujer, pero no se avergonzaban.

Génesis 1:26-27
Entonces dijo Dios: —Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza; y señoree sobre los peces del mar, sobre las aves de los cielos y 
sobre las bestias, sobre toda la tierra y sobre todo animal que se arrastra sobre 
ella. 27 Y creó Dios al ser humano a su imagen, a imagen de Dios lo creó; hombre 
y mujer los creó. 

M I É R C O L E S 
Génesis 3:1-21
Pero la serpiente el más astuto de todos los animales del campo que Dios el 
Señor había hecho, le dijo a la mujer: 

—¿Conque Dios os ha dicho: «No comáis de ningún árbol del huerto»? 

2 La mujer respondió a la serpiente: 
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—Del fruto de los árboles del huerto podemos comer, 3 pero del fruto del árbol 
que está en medio del huerto ha dicho Dios: «No comeréis de él, ni lo tocaréis, 
para que no muráis». 

4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: 

—No moriréis. 5 Pues Dios sabe que el día que comáis de él serán abiertos 
vuestros ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal. 

6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los 
ojos, y árbol deseable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto y comió; 
y dio también a su marido, el cual comió al igual que ella. 7 Entonces fueron 
abiertos los ojos de ambos y se dieron cuenta de que estaban desnudos, por lo 
que entrelazaron unas hojas de higuera y se taparon con ellas. 

8 Y oyeron la voz de Dios el Señor que se paseaba por el huerto, al aire del día; 
y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de Dios el Señor entre los 
árboles del huerto. 9 Pero Dios el Señor llamó al hombre, y le preguntó: 

—¿Dónde estás? 

10 Él respondió: 

—He oído tu voz en el huerto y he tenido miedo, porque estaba desnudo, y por 
eso me he escondido. 

11 Entonces Dios le preguntó: 

—¿Quién te ha enseñado que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol del 
cual yo te había mandado que no comieras? 

12 El hombre le respondió: 

—La mujer que me diste por compañera me ha dado del árbol, y yo he comido. 

13 Entonces Dios el Señor dijo a la mujer: 

—¿Qué es lo que has hecho? 

Y la mujer respondió: 

—La serpiente me ha engañado, y por eso he comido. 

14 Y Dios el Señor dijo a la serpiente: 

—Por esto que has hecho, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los 
animales del campo. Sobre tu vientre te arrastrarás y polvo comerás todos los 
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días de tu vida. 15 Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 
simiente suya; esta te herirá en la cabeza, y tú la herirás en el talón. 

16 A la mujer dijo: 

—Multiplicaré en gran manera los dolores en tus embarazos; con dolor darás 
a luz los hijos, y tu deseo será para tu marido y él te dominará. 17 Y al hombre 
dijo: —Por cuanto le hiciste caso a tu mujer y has comido del árbol del que te 
prohibí comer, la tierra va a ser maldita por tu culpa; con fatiga sacarás de ella 
tu alimento todos los días de tu vida; 18 espinos y cardos te producirá y comerás 
hierba del campo. 19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas 
a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres y al polvo volverás.

20 Puso Adán por nombre a su mujer Eva, por cuanto ella fue la madre de todos 
los que viven. 21 Y Dios el Señor hizo para el hombre y su mujer túnicas de 
pieles, y los vistió. 

J U E V E S
Génesis 6:11-14
La tierra se había corrompido delante de Dios, y estaba llena de violencia. 12 Y 
la miró Dios, y vio que estaba corrompida, porque toda carne había desviado su 
camino sobre la tierra. 13 Dijo, pues, Dios a Noé: 

—He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa 
de ellos, y yo los destruiré con la tierra. 14 Hazte un arca de madera de gofer; 
harás aposentos en el arca y la calafatearás con brea por dentro y por fuera. 

Génesis 6:17-22
Yo enviaré un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir todo ser en que 
haya espíritu de vida bajo el cielo; todo lo que hay en la tierra morirá. 18 Pero 
estableceré mi pacto contigo, y tú entrarás en el arca, con tus hijos, tu mujer 
y las mujeres de tus hijos. 19 Y de todo lo que vive, de todo ser, dos de cada 
especie meterás en el arca, un macho y hembra, para que sobrevivan contigo. 
20 De las aves según su especie, de las bestias según su especie, de todo reptil 
de la tierra según su especie, dos de cada especie entrarán contigo, para que 
sobrevivan. 21 Toma contigo de todo alimento que se come y almacénalo, para 
que te sirva de sustento a ti y a ellos. 

22 Noé lo hizo así; todo lo hizo conforme a lo que Dios había mandado.
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Génesis 8:1
Entonces se acordó Dios de Noé y de todos los animales y todas las bestias 
que estaban con él en el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre la tierra y 
disminuyeron las aguas.

V I E R N E S
Génesis 11:1-9
Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. 2 
Aconteció que cuando salieron de oriente hallaron una llanura en la tierra de 
Sinar, y se establecieron allí. 3 Y se dijeron unos a otros: 

—Vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. 

Así el ladrillo les sirvió en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de argamasa. 4 Y 
dijeron: 

—Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue al cielo; y 
hagámonos un nombre, por si fuéramos esparcidos sobre la faz de toda la tierra. 

5 El Señor descendió para ver la ciudad y la torre que edificaban los hijos de 
los hombres. 6 Y dijo el Señor: «El pueblo es uno, y todos estos tienen una sola 
lengua; han comenzado la obra y nada los hará desistir ahora de lo que han 
pensado hacer. 7 Ahora, pues, descendamos y confundamos allí su lengua, para 
que no se entiendan entre ellos mismos». 

8 Así los esparció el Señor desde allí por toda la tierra, y dejaron de edificar la 
ciudad. 9 Por eso se la llamó Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de 
toda la tierra, y desde allí los dispersó por todo el mundo.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 1:1-2:3
EOAO: GÉNESIS 2:1-2

Así, pues, fueron, concluidos los cielos y la tierra, y todo su ornamento. Y 
acabó Dios en el día séptimo la obra que había hecho, y reposó en él de 
todo su trabajo.
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Uno de mis lugares 
favoritos es la playa. 

La arena cálida, el 
sol brillante y las olas 

rompiendo me recuerdan 
que debo alabar a 

Dios por Su creación. 
Dondequiera que 

miremos, vemos pruebas 
del perfecto diseño de 
Dios. Desde el sol y la 

luna hasta las flores 
que florecen y un gato 

que se asea bajo el sol, 
Dios no cometió errores 

al crear. Se esmeró en 
crearlo todo, desde el 

átomo más pequeño de 
nuestro cuerpo hasta 
las estrellas del cielo. 
Podemos disfrutar de 
la creación todos los 

días. Pero aún más, 
la creación está ahí 

para que recordemos 
a nuestro Dios bueno y 
amoroso y le alabemos 
por lo que es. ¿Cuál es 

tu parte favorita de la 
creación? 
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 2:4-25; GÉNESIS 1:26-27
EOAO: GÉNESIS 1:26-27

Entonces dijo Dios:  —Hagamos al hombre a nuestra imagen,  conforme 
a nuestra semejanza;  y señoree sobre los peces del mar,  sobre las aves 
de los cielos  y sobre las bestias, sobre toda la tierra  y sobre todo animal  
que se arrastra sobre ella.  Y creó Dios al ser humano a su imagen,  a 
imagen de Dios lo creó;  hombre y mujer los creó. 

S emana      1
M A R T E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Fuiste creado con un 
propósito. Génesis 

1:26-27 nos dice 
que fuimos hechos a 
imagen de Dios. Esto 

no significa que seamos 
exactamente iguales a 

Dios. Podemos mirar 
a nuestro alrededor y 

ver que todos tenemos 
un aspecto diferente. 
Más bien, Dios hizo a 

los seres humanos para 
que fueran un reflejo de 

Él. Fuimos hechos con 
la capacidad de tomar 
decisiones y estar en 

relación con Él. También 
somos seres eternos, 

lo que significa que 
tenemos almas que 

vivirán para siempre. 
Y así como Dios no 

cometió errores al crear 
el mundo, tampoco 
cometió errores al 

crearte a ti. Él te diseñó 
exactamente como Él 

quería, y Él tiene un plan 
para ti. ¿Cómo puedes 

empezar a reflejar el 
carácter de Dios hacia 

los que te rodean? 
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 3:1-21
EOAO: GÉNESIS 3:15

Pondré enemistad entre ti y la mujer,  y entre tu simiente y la simiente 
suya;  esta te herirá en la cabeza,  y tú la herirás en el talón.

S emana      1
M I É R C O L E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

 

Cuando era pequeño, si 
un juguete que amaba 

se rompía, se lo llevaba 
inmediatamente a mis 

padres y ellos trabajaban 
para arreglarlo. Tanto 
si era culpa mía como 

si no, siempre estaban 
dispuestos a ayudar. 

Adán y Eva rompieron 
su relación perfecta con 
Dios cuando decidieron 
escuchar la mentira de 

la serpiente y comer 
del árbol de la ciencia 

del bien y del mal. 
Pecaron contra Dios. 
Dios podría haberse 
enfadado y negarse 

a ayudarles, pero no 
lo hizo. Dios intervino 
y prometió enviar un 
día a un Rescatador 

que arreglaría lo que 
el pecado había roto 

y haría posible que la 
gente volviera a tener 
una relación con Dios. 

Aunque Adán y Eva 
arruinaron las cosas, 

Dios las arreglaría.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 6:11-14; GÉNESIS 6:17-22; GÉNESIS 8:1
EOAO: GÉNESIS 8:1

Entonces se acordó Dios de Noé y de todos los animales y todas las 
bestias que estaban con él en el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre 
la tierra y disminuyeron las aguas.

S emana      1
J U E V E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

¿Alguna vez has 
trabajado en un 

proyecto escolar o has 
construido algo, pero te 

has sentido tan frustrado 
que has querido rendirte 

y empezar de nuevo? 
Así eran las cosas en 

tiempos de Noé. La 
gente se había vuelto 

tan malvada y pecadora 
que Dios podría haber 

borrado todo y empezar 
de nuevo. Pero Dios vio 

a un hombre fiel: Noé. 
Así que Dios le dio a 

Noé una orden increíble: 
construir un arca, o un 
barco gigante. A todos 

los que rodeaban a Noé 
les debió parecer una 

locura. Pero Dios tenía 
un plan. Iba a enviar un 

gran diluvio, y el arca 
mantendría a salvo a 

Noé y a su familia. Dios 
cumplió Su promesa. 
No volvió a empezar; 

rescató a Noé y continuó 
con Su plan de enviar un 
día al mayor salvador de 

todos: Jesús.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 11:1-9
EOAO: GÉNESIS 11:8-9

Así los esparció el Señor desde allí por toda la tierra, y dejaron de edificar 
la ciudad. Por eso se la llamó Babel, porque allí confundió el Señor la 
lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó por todo el mundo.

S emana      1
V I E R N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Después de que la 
familia de Noé fue 

salvada, la gente se 
multiplicó y vivió en un 

solo lugar, hablando 
el mismo idioma. Pero 

a medida que crecía 
su número, también 

aumentaba su orgullo. 
En vez de seguir a 

Dios, querían hacerse 
conocer. Decidieron 

construir una enorme 
torre que alcanzara los 

cielos. Dios intervino 
y confundió su lengua, 

creando muchos idiomas 
diferentes. Luego, los 

dispersó por todo el 
mundo. No fue para 

castigarlos, sino para 
protegerlos de su propio 

orgullo y pecado. Dios 
sigue actuando así hoy 

en día. A veces, nos 
impide tomar malas 

decisiones o permite 
que los desafíos nos 

ayuden a confiar más en 
Él. Incluso cuando las 

cosas no salen como las 
planeamos, Dios siempre 

tiene el control y obra 
para nuestro bien y Su 

gloria.



E S TA  S E M A N A  A P R E N D Í . . .

Usa el espacio en esta página para hacer un dibujo 
o escribir lo aprendido durante la semana en el 

tiempo que pasaste en la Palabra de Dios.
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E S T O Y  A G R A D E C I D O  P O R :

¿Qué es algo dentro de la creación de Dios que te hace querer Alabarle? 
¿Cómo te ayuda a entender quién eres y cómo debes vivir el saber que 
Dios te hizo a Su imagen?
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Escribe aquí las peticiones de 
oraciones, así como algo por lo que 

estás agradecido esta semana.

O R A C I Ó N

RINCÓN PARA 
PADRES 

V E R S Í C U L O  P A R A V E R S Í C U L O  P A R A 
M E M O R I Z A R :M E M O R I Z A R :

Génesis 50:20

C A R Á C T E R  D E  D I O S :C A R Á C T E R  D E  D I O S :

Confiable

M E N S A J E  P R I N C I P A L :M E N S A J E  P R I N C I P A L :

Dios hizo promesas a 
diferentes hombres para 
hacer de Su familia una 
gran nación, la nación de 
Israel. Dios puede usar 
personas imperfectas 
para Su plan y gloria. 

P E R S O N A S  C L A V E P E R S O N A S  C L A V E 
D E  E S T A  S E M A N A :D E  E S T A  S E M A N A :

Abraham, Isaac, 
Jacob, José

A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :

Confía en el plan 
de Dios:
Él es fiel, cumple Sus 
promesas y te ama.

S emana      2
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Vosotros 
pensasteis 

hacerme mal, 
pero Dios lo 

encaminó a bien, 
para hacer lo que 
vemos hoy, para 

mantener con vida 
a mucho pueblo

Génesis 50:20
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L U N E S
Génesis 12:1-9
El Señor había dicho a Abram: 

—Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que 
te mostraré. 2 Haré de ti una nación grande y te bendeciré, engrandeceré tu 
nombre y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te 
maldigan maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.

 4 Se fue Abram, como el Señor le había dicho, y con él se puso en camino Lot. 
Tenía Abram setenta y cinco años de edad cuando salió de Harán. 5 Tomó, pues, 
Abram a Sarai su mujer, y a Lot, hijo de su hermano, y todos los bienes que 
habían ganado y las personas que habían adquirido en Harán, y salieron para ir a 
tierra de Canaán. 

Llegaron a Canaán, 6 y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, 
donde está la encina de More. Los cananeos habitaban entonces esa tierra. 7 Y 
se apareció el Señor a Abram, y le dijo:  —A tu descendencia daré esta tierra. 

Y edificó allí un altar al Señor, quien se le había aparecido. 8 De allí pasó a un 
monte al oriente de Bet-el, y plantó su tienda entre Bet el al occidente y Hai al 
oriente; edificó en ese lugar un altar al Señor, e invocó el nombre del Señor. 9 
Luego Abram partió de allí, y avanzó poco a poco hacia el Neguev.

M A R T E S
Génesis 15
Después de estas cosas, vino la palabra del Señor a Abram en visión:  —No 
temas, Abram, yo soy tu escudo, y tu recompensa será muy grande. 2 Respondió 
Abram: —Señor, ¿qué me darás, si no me has dado hijos y el mayordomo de mi 
casa es ese Eliezer, el damasceno? 3 Dijo también Abram: —Como no me has 
dado prole, mi heredero será un esclavo nacido en mi casa. 

4 Luego vino a él palabra del Señor:  —No te heredará este, sino que un hijo 
tuyo será el que te herede. 5 Entonces lo llevó fuera y le dijo: —Mira ahora los 
cielos y cuenta las estrellas, si es que las puedes contar. Y añadió: —Así será tu 
descendencia. 

6 Abram creyó al Señor y le fue contado por justicia. 7 El Señor le dijo: —Yo soy 
el Señor, que te saqué de Ur de los caldeos para darte a heredar esta tierra. 
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8 Abram respondió: —Señor, ¿cómo sabré que la he de heredar? 9 El Señor le 
dijo: —Tráeme una becerra de tres años, una cabra de tres años y un carnero de 
tres años; además, de una tórtola y un palomino. 

10 Tomó Abram todos estos animales, los partió por la mitad y puso cada mitad 
enfrente de la otra, pero no partió las aves. 11 Y descendían aves de rapiña sobre 
los cuerpos muertos, pero Abram las ahuyentaba. 12 A la puesta del sol cayó 
sobre Abram un profundo sueño, y el temor de una gran oscuridad se apoderó 
de él. 

13 Entonces el Señor le dijo: —Ten por cierto que tu descendencia habitará en 
tierra ajena; será esclava allí y será oprimida durante cuatrocientos años. 14 Pero 
también a la nación a la cual servirán juzgaré yo; y después de esto saldrán con 
gran riqueza. 15 Tú, en tanto, te reunirás en paz con tus padres y serás sepultado 
en buena vejez. 16 Y tus descendientes volverán acá en la cuarta generación, 
porque hasta entonces no habrá llegado a su colmo la maldad del amorreo. 

17 Cuando se puso el sol y todo estaba oscuro, apareció un horno humeante y 
una antorcha de fuego que pasaba por entre los animales divididos. 18 Aquel día 
hizo el Señor un pacto con Abram, y le dijo: —A tu descendencia daré esta tierra, 
desde el río de Egipto hasta el río grande, el Éufrates: 19 la tierra de los ceneos, 
los cenezeos, los cadmoneos, 20 los heteos, los ferezeos, los refaítas, 21 los 
amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos.

M I É R C O L E S
Génesis 22:1-14
Aconteció después de estas cosas, que Dios probó a Abrahán. Le dijo: —
Abrahán. Este respondió: —Aquí me tienes.  2 Y Dios le dijo: —Toma ahora a 
Isaac, tu único hijo y al que tanto amas, y vete a tierra de Moriah. Ofrécelo allí en 
holocausto sobre uno de los montes que yo te diré. 

3 Abrahán se levantó muy de mañana, ensilló su asno, tomó consigo a dos de 
sus siervos y a Isaac, su hijo. Después cortó leña para el holocausto, se levantó 
y fue al lugar que Dios le había dicho. 4 Al tercer día alzó Abrahán sus ojos y vio 
de lejos el lugar. 5 Entonces dijo Abrahán a sus siervos: —Esperad aquí con el 
asno. El muchacho y yo iremos hasta allá, adoraremos y volveremos a vosotros. 

6 Tomó Abrahán la leña del holocausto y la puso sobre Isaac, su hijo; luego tomó 
en su mano el fuego y el cuchillo, y se fueron los dos juntos. 7 Entonces dijo 
Isaac a Abrahán, su padre:  —Padre mío. Él respondió:  —Aquí me tienes, hijo 
mío. Isaac le dijo: —Tenemos el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero 
para el holocausto? 8 Abrahán respondió: —Dios proveerá el cordero para el 
holocausto, hijo mío. E iban juntos. 
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9 Cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abrahán un altar, 
preparó la leña, ató a Isaac, su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña. 10 Extendió 
luego Abrahán su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. 11 Entonces el 
ángel del Señor lo llamó desde el cielo: —¡Abrahán, Abrahán! Él respondió: —
Aquí me tienes. 

12 El ángel le dijo: —No extiendas tu mano sobre el muchacho ni le hagas nada, 
pues ya sé que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único hijo. 

13 Entonces alzó Abrahán sus ojos y vio a sus espaldas un carnero trabado por 
los cuernos en un zarzal; fue Abrahán, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto 
en lugar de su hijo. 14 Y llamó Abrahán a aquel lugar «El Señor proveerá». Por 
tanto se dice hoy: «En un monte el Señor proveerá».

J U E V E S
Génesis 27:18-29
Entonces este fue a su padre y dijo:  —Padre mío. Isaac respondió:  —Aquí me 
tienes. ¿Quién eres tú, hijo mío? 19 —Yo soy Esaú tu primogénito —respondió 
Jacob—. He hecho como me habías dicho. Levántate ahora, siéntate y come de 
mi caza, para que me bendigas. 20 Entonces Isaac dijo a su hijo: —¿Cómo es 
que la hallaste tan pronto, hijo mío? Jacob respondió: —Porque el Señor, tu Dios, 
hizo que la encontrara delante de mí. 21 Isaac dijo a Jacob: —Acércate ahora y te 
palparé, hijo mío, para ver si eres o no mi hijo Esaú. 

22 Se acercó Jacob a su padre Isaac, quien lo palpó, y dijo: «La voz es la voz de 
Jacob, pero las manos son las de Esaú». 23 Y no lo reconoció, porque sus manos 
eran velludas como las manos de Esaú; y lo bendijo. 

24 Volvió a preguntar Isaac:  —¿Eres tú mi hijo Esaú? Jacob respondió: —Yo soy. 
25 Dijo entonces: —Acércamela, y comeré de la caza de mi hijo, para que yo te 
bendiga. Jacob se la acercó, e Isaac comió; le trajo también vino, y bebió. 26 Y 
le dijo Isaac, su padre: —Acércate ahora y bésame, hijo mío. 

27 Jacob se acercó y lo besó. Olió Isaac el olor de sus vestidos, y lo bendijo: Mira, 
el olor de mi hijo, como el olor del campo que el Señor ha bendecido. 28 Dios, 
pues, te dé del rocío del cielo y de los frutos de la tierra, y abundancia de trigo 
y de mosto. 29 Que te sirvan los pueblos y las naciones se inclinen delante de 
ti. Sé señor de tus hermanos y ante ti se inclinen los hijos de tu madre. Malditos 
sean los que te maldigan y benditos los que te bendigan.
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Génesis 35:9-15
Se le apareció otra vez Dios a Jacob a su regreso de Padan-aram, y lo bendijo:  
10 Tu nombre es Jacob; pero ya no te llamarás Jacob, sino que tu nombre será 
Israel; y lo llamó Israel. 11 También le dijo Dios: Yo soy el Dios Omnipotente: 
crece y multiplícate; una nación y un conjunto de naciones procederán de ti, y 
reyes saldrán de tus entrañas. 12 La tierra que he dado a Abrahán y a Isaac te 
la daré a ti, y a tu descendencia después de ti. 13 Y se fue Dios de su lado, del 
lugar desde el cual le había hablado. 14 Jacob erigió entonces una señal en el 
lugar donde había hablado con él, una señal de piedra; derramó sobre ella una 
libación y echó sobre ella aceite. 15 Y Jacob llamó Bet-el a aquel lugar donde 
Dios le había hablado.

V I E R N E S
Génesis 37:9-11
Después tuvo otro sueño y lo contó a sus hermanos: —He tenido otro sueño. 
Soñé que el sol, la luna y once estrellas se inclinaban ante mí. 10 Y lo contó a 
su padre y a sus hermanos; su padre le reprendió: —¿Qué sueño es este que 
tuviste? ¿Acaso yo, tu madre y tus hermanos vamos a postrarnos en tierra ante 
ti? 11 Sus hermanos le tenían envidia, pero su padre meditaba en esto.

Génesis 37:23-24
Sucedió, pues, que cuando llegó José adonde estaban sus hermanos, ellos le 
quitaron su túnica —la túnica de colores que llevaba puesta—, 24 lo agarraron y 
lo echaron en la cisterna, que estaba vacía, pues no había en ella agua. 

Génesis 50:15-21
Al ver los hermanos de José que su padre había muerto, dijeron: —Quizá ahora 
nos aborrecerá José, y nos devuelva con creces todo el mal que le hicimos. 16 
Entonces enviaron a decir a José: —Tu padre mandó antes de su muerte: 17 «Así 
diréis a José: “Te ruego que perdones ahora la maldad de tus hermanos y su 
pecado, porque te trataron mal”; por eso, ahora te rogamos que perdones la 
maldad de los siervos del Dios de tu padre». Y José lloró mientras hablaban. 

18 Llegaron también sus hermanos, se postraron delante de él y dijeron: —Aquí 
nos tienes. Somos tus esclavos. 

19 Pero José les respondió: —No temáis, pues ¿acaso estoy yo en lugar de Dios? 
20 Vosotros pensasteis hacerme mal, pero Dios lo encaminó a bien, para hacer 
lo que vemos hoy, para mantener con vida a mucho pueblo. 21 Ahora, pues, no 
tengáis miedo; yo os sustentaré a vosotros y a vuestros hijos. 

Así los consoló, y les habló al corazón.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 12:1-9
EOAO:  GÉNESIS 12:1-2

El Señor había dicho a Abram:  —Vete de tu tierra, de tu parentela y de la 
casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Haré de ti una nación grande 
y te bendeciré, engrandeceré tu nombre y serás bendición.

S emana      2
L U N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Antes del GPS o incluso 
de los mapas de papel, 

la gente utilizaba 
el sol, una brújula y 

otros elementos para 
encontrar su camino. 

Pero cuando Dios 
le dijo a Abram que 

abandonara su hogar, 
sólo tenía a Dios para 

guiarle. Abram tuvo que 
confiar plenamente en 

Dios, aunque no supiera 
adónde iba. Abram tuvo 

que tener mucha fe, 
pero obedeció. Dios lo 

condujo a una nueva 
tierra y lo bendijo. A 
veces, Dios nos pide 

que hagamos cosas que 
no entendemos, cómo 
defender nuestra fe o 

ser amables con alguien 
a quien otros ignoran. 
Puede darnos miedo, 

pero, al igual que Abram, 
podemos confiar en que 

Dios siempre está con 
nosotros. Él nos guiará 

exactamente hacia 
donde tenemos que ir.



48

Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 15
EOAO: GÉNESIS 15:5-6

Entonces lo llevó fuera y le dijo:  —Mira ahora los cielos y cuenta 
las estrellas, si es que las puedes contar.  Y añadió:  —Así será tu 
descendencia. Abram creyó al Señor y le fue contado por justicia.

S emana      2
M A R T E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

No sé tú, pero yo no 
siempre puedo cumplir 

mis promesas. Pero 
Dios es completamente 

diferente a ti y a mí. 
Dios siempre cumple 

Sus promesas. Dios le 
hizo una gran promesa 

a Abraham. Prometió 
darle a Abraham la tierra 

de Canaán, o el actual 
Israel. También prometió 
darle un hijo y una gran 

familia. A través de 
su familia, todos en la 

tierra serían bendecidos. 
¿Cómo lo haría Dios? 
Llevaría tiempo, pero 

Dios cumpliría Su 
promesa. Miles de años 

después, de la familia 
de Abraham saldría un 

hombre que sería la 
mayor bendición para el 

mundo. ¿Puedes adivinar 
quién es? Pues sí. Jesús 

vendría un día a través 
de la línea familiar de 

Abraham. ¡Qué gran 
promesa!



50

Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 22:1-14
EOAO: GÉNESIS 22:13

Entonces alzó Abrahán sus ojos y vio a sus espaldas un carnero trabado 
por los cuernos en un zarzal; fue Abrahán, tomó el carnero y lo ofreció en 
holocausto en lugar de su hijo.

S emana      2
M I É R C O L E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Piensa en tu cosa 
favorita del mundo: 

un juguete, un lugar o 
incluso una persona. 

¿Qué pasaría si Dios te 
pidiera que renunciaras 

a ello? ¿Podrías hacerlo? 
Dios dio a Abraham y 
a Sara un hijo, Isaac, 

tal como lo había 
prometido. Pero un día, 
Dios le dijo a Abraham 

que sacrificara, o 
renunciara, a Isaac como 
prueba de su confianza. 
Parecía imposible, pero 

Abraham obedeció, 
creyendo que Dios 
siempre es bueno. 

Cuando Abraham estaba 
a punto de sacrificar a 
su hijo, Dios lo detuvo 

y le proporcionó un 
carnero. Dios demostró 

a Abraham que Él es 
completamente digno de 
confianza. A veces, Dios 
nos pide que confiemos 

en Él, incluso cuando 
es difícil. Pero al igual 

que Abraham, podemos 
tener fe en que Dios 
siempre cumple Sus 

promesas y nos da 
exactamente lo que 

necesitamos.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 27:18-29; GÉNESIS 35:9-15
EOAO: GÉNESIS 35:11-12

También le dijo Dios: Yo soy el Dios Omnipotente: 

crece y multiplícate; una nación y un conjunto de naciones procederán de 
ti, y reyes saldrán de tus entrañas. La tierra que he dado a Abrahán y a 
Isaac te la daré a ti, y a tu descendencia después de ti. 

S emana      2
J U E V E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

¿Alguna vez le has 
hecho una broma 

pesada a alguien de tu 
familia? Imagina que 

sólo te conocieran por 
ser un embustero. Así 

era conocido el hijo de 
Isaac, Jacob. Esto no 
suena como alguien 

de la familia de Jesús, 
¿verdad? Bueno, Dios 
es muy bueno usando 

a personas que no 
parecen ser la mejor 
opción. Dios escogió 

usar a Jacob para ser la 
familia de la que Jesús 

vendría. Dios cambió el 
nombre de Jacob por el 

de Israel, y tuvo doce 
hijos que se convertirían 

en las doce tribus de 
Israel. Puede que no 

seas conocido como un 
embaucador, pero puede 
que te preguntes si eres 

alguien a quien Dios 
puede utilizar. Dios tiene 

un plan para ti y quiere 
que seas parte de Su 

misión de hablar a otros 
acerca de Jesús. 



54

Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: GÉNESIS 37:9-11; GÉNESIS 37:23-24; GÉNESIS 50:15-21
EOAO: GÉNESIS 50:20

Vosotros pensasteis hacerme mal, pero Dios lo encaminó a bien, para 
hacer lo que vemos hoy, para mantener con vida a mucho pueblo.

S emana      2
V I E R N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

conocemos a José, uno 
de los hijos de Jacob. 

José era el favorito 
de su padre, lo que 

provocó los celos de sus 
hermanos. Enfadados, lo 
vendieron como esclavo. 

Más tarde, José fue 
acusado injustamente 
y metido en la cárcel, 

donde permaneció 
olvidado durante años. 

Parecía que todo iba 
mal, pero Dios tenía un 

plan mayor. Lo que otros 
querían dañar, Dios lo 
usó para bien. Con el 

tiempo, José se convirtió 
en el segundo al mando 

de Egipto, salvando a 
mucha gente -incluida 

su propia familia- de la 
hambruna. Puede que 
te enfrentes a tiempos 
difíciles y te preguntes 
si las cosas mejorarán 

algún día. Pero, al igual 
que José, Dios siempre 
actúa. ¡Incluso cuando 

no lo entendemos, 
podemos confiar en que 
Él puede usar todas las 

cosas para el bien!



E S TA  S E M A N A  A P R E N D Í . . .

Usa el espacio en esta página para hacer un dibujo 
o escribir lo aprendido durante la semana en el 

tiempo que pasaste en la Palabra de Dios.
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E S T O Y  A G R A D E C I D O  P O R :

¿Por qué importa que Dios siempre cumpla Sus promesas? ¿Qué 
cambiaría si eso no fuera cierto?
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Escribe aquí las peticiones de 
oraciones, así como algo por lo que 

estás agradecido esta semana.

O R A C I Ó N

RINCÓN PARA 
PADRES 

V E R S Í C U L O  P A R A V E R S Í C U L O  P A R A 
M E M O R I Z A R :M E M O R I Z A R :

Deuteronomio 6:5

C A R Á C T E R  D E  D I O S :C A R Á C T E R  D E  D I O S :

Amoroso

M E N S A J E  P R I N C I P A L :M E N S A J E  P R I N C I P A L :

El pueblo de Israel era 
esclavo en Egipto, pero 
Dios los rescató a través 
del liderazgo de Moisés. 
Dios hizo muchos 
milagros para llevarlos 
a la Tierra Prometida.

L A S  P E R S O N A S  C L A V E L A S  P E R S O N A S  C L A V E 
D E  E S T A  S E M A N A :D E  E S T A  S E M A N A :

Moisés, Faraón, 
Josué, israelitas

A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :

Dios te rescata, te 
guía y te ama. ¡Confía 
en Él y síguelo!

S emana      3
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Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo 
tu corazón, con 

toda tu alma 
y con todas 
tus fuerzas.

Deuteronomio 6:5
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L U N E S
Éxodo 2:1-15
Un hombre de la familia de Leví tomó por mujer a una hija de Leví, 2 la cual 
concibió y dio a luz un hijo. Al ver que era hermoso, lo tuvo escondido durante 
tres meses. 3 Pero como no pudo ocultarlo más tiempo, tomó una canasta, la 
calafateó con asfalto y brea, colocó en ella al niño y la puso entre los juncos a la 
orilla del río. 4 Y una hermana suya se apostó a lo lejos para ver qué le sucedía. 

5 La hija de Faraón descendió a lavarse al río y, mientras sus doncellas se 
paseaban por la ribera del río, vio ella la canasta entre los juncos y envió una 
criada suya para que la recogiera. 6 Cuando la abrió, vio al niño, que estaba 
llorando. Llena de compasión por él, exclamó:  —¡Este es un niño de los hebreos! 

7 Entonces, la hermana del niño dijo a la hija de Faraón: —¿Quieres que llame a 
una nodriza de las hebreas para que te críe a este niño? 8 —Ve —respondió la 
hija de Faraón. 

La joven fue y llamó a la madre del niño, 9 a la cual dijo la hija de Faraón: —
Llévate a este niño y críamelo; yo te lo pagaré. 

La mujer tomó al niño y lo crió. 10 Y cuando el niño creció, se lo entregó a la 
hija de Faraón, la cual lo crió como hijo suyo y le puso por nombre Moisés, pues 
dijo: «Porque de las aguas lo saqué». 11 Moisés creció, y un día salió a ver a sus 
hermanos. Los vio en sus duras tareas, y observó a un egipcio que golpeaba a 
uno de sus hermanos hebreos. 12 Entonces miró a todas partes, y al ver que no 
había nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena. 13 Al día siguiente salió, 
vio a dos hebreos que reñían, y preguntó al que maltrataba al otro: —¿Por qué 
golpeas a tu prójimo? 

14 Él respondió: —¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros? 
¿Piensas matarme como mataste al egipcio? Entonces Moisés tuvo miedo, y 
pensó: «No cabe duda de que esto ha sido descubierto». 

15 Cuando Faraón se enteró de este hecho, buscó a Moisés para matarlo; pero 
Moisés huyó de la presencia de Faraón y habitó en la tierra de Madián. Allí se 
sentó junto a un pozo.

Éxodo 3:1-14
En cierta ocasión apacentaba Moisés las ovejas de su suegro Jetro, sacerdote 
de Madián, y las llevó a través del desierto hasta el Horeb, monte de Dios. 2 Allí 
se le apareció el ángel del Señor como una llama de fuego, en medio de una 
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zarza. Al fijarse, vio que la zarza ardía, pero no se consumía. 3 Entonces Moisés 
se dijo: —Iré a ver qué es este extraño fenómeno, por qué causa la zarza no 
se quema. 4 Cuando el Señor vio que él se acercaba, le llamó desde la zarza: 
—¡Moisés, Moisés! —Aquí estoy —respondió él. 

5 Dios le dijo: —No te acerques; quita el calzado de tus pies, porque el lugar en 
que tú estás, tierra santa es. 6 Y añadió: —Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de 
Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. 

Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios. 

7 Dijo luego el Señor: —He visto muy bien la aflicción de mi pueblo que está 
en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus opresores, pues conozco sus 
angustias. 8 Por eso he descendido para librarlos de manos de los egipcios 
y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, a una tierra que fluye 
leche y miel, a los lugares del cananeo, del heteo, del amorreo, del ferezeo, del 
heveo y del jebuseo 9 El clamor, pues, de los hijos de Israel ha llegado ante mí, 
y también he visto la opresión con que los egipcios los maltratan. 10 Ven, por 
tanto, ahora, y te enviaré a Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los 
hijos de Israel. 

11 Entonces Moisés respondió a Dios: —¿Quién soy yo para ir ante Faraón y sacar 
de Egipto a los hijos de Israel? 

12 Dios le respondió: —Yo estaré contigo; y esto te servirá de señal de que yo 
te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios sobre 
este monte. 

13 Dijo Moisés a Dios: —Si voy a los hijos de Israel y les digo: «El Señor, el Dios 
de vuestros padres, me ha enviado a vosotros», me preguntarán: «¿Cuál es su 
nombre?». Entonces ¿qué les responderé? 

14 Respondió Dios a Moisés: —«Yo soy el que soy». Y añadió: —Así dirás a los 
hijos de Israel: «Yo soy» me ha enviado a vosotros.

M A R T E S
Éxodo 7:1-7
El Señor dijo a Moisés: —Mira, delante de Faraón, te he hecho como un dios, y 
tu hermano Aarón será tu profeta. 2 Tú dirás todas las cosas que yo te mande, y 
Aarón, tu hermano, hablará a Faraón para que deje ir de su tierra a los hijos de 
Israel. 3 Pero yo endureceré el corazón de Faraón, y multiplicaré en la tierra de 
Egipto mis señales y mis maravillas. 4 Faraón no os escuchará, pero yo pondré 
mi mano sobre Egipto y sacaré a mis ejércitos, a mi pueblo, los hijos de Israel, 
de la tierra de Egipto, con grandes juicios. 5 Y sabrán los egipcios que yo soy 
el Señor, cuando extienda mi mano sobre Egipto y saque a los hijos de Israel de 
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en medio de ellos. 6 Moisés y Aarón hicieron exactamente lo que les ordenó el 
Señor. 7 Tenía Moisés ochenta años de edad, y Aarón ochenta y tres, cuando 
hablaron a Faraón.

Éxodo 12:1-13
Dijo el Señor a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto: 

2 —Este mes será para vosotros el principal entre los meses, pues será el primero 
de los meses del año. 3 Decid a toda la congregación de Israel: El día diez de 
este mes tomará cada uno un cordero según las familias de los padres, un 
cordero por familia. 4 Si la familia es demasiado pequeña para comérselo entero, 
que se junte con sus vecinos más cercanos teniendo en cuenta el número de 
comensales y la porción de cordero que cada uno pueda comer. 5 El animal será 
sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. 6 Lo 
guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación 
del pueblo de Israel al atardecer de ese día. 7 Tomarán de la sangre y la pondrán 
en los dos postes y en el dintel de las casas donde lo vayan a comer. 8 Esa noche 
comerán la carne asada al fuego, acompañada de hierbas amargas y panes sin 
levadura. 9 Ninguna cosa comeréis de él cruda ni cocida en agua, sino asada 
al fuego; comeréis también su cabeza, sus patas y sus entrañas. 10 Ninguna 
cosa dejaréis para el día siguiente; si queda algo, lo quemaréis en el fuego. 11 
Lo habéis de comer así: ceñidos con un cinto, con vuestros pies calzados y con 
el bastón en la mano; y lo comeréis apresuradamente. Es la Pascua del Señor. 12 
Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto y heriré a todo primogénito 
en la tierra de Egipto, así de los hombres como de las bestias, y ejecutaré mis 
juicios en todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor. 

13 La sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; veré la sangre 
y pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga de mortandad 
cuando hiera la tierra de Egipto.

M I É R C O L E S
Éxodo 12:33-37
Los egipcios apremiaban al pueblo y se daban prisa para echarlos de la tierra, 
porque decían: «Vamos a morir todos». 34 Y llevó el pueblo su masa antes de 
que fermentara, la envolvieron en sábanas y la cargaron sobre sus hombros. 35 
E hicieron los hijos de Israel conforme a la orden de Moisés, y pidieron a los 
egipcios alhajas de plata y de oro, y vestidos. 36 El Señor hizo que el pueblo se 
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ganara el favor de los egipcios, y estos les dieron cuanto pedían. Así despojaron 
a los egipcios. 

37 Partieron los hijos de Israel de Ramesés hacia Sucot. Eran unos seiscientos 
mil hombres de a pie, sin contar los niños.  

Éxodo 14:5-31
Cuando fue dado aviso al rey de Egipto de que el pueblo huía, el corazón de 
Faraón y de sus siervos se volvió contra el pueblo, y dijeron: «¿Cómo hemos 
hecho esto? Hemos dejado marchar a los israelitas, quedándonos sin mano de 
obra». 

6 Unció entonces su carro y tomó consigo a su ejército. 7 Tomó seiscientos de 
sus mejores carros, y los demás carros de Egipto junto con sus capitanes. 8 Y 
endureció el Señor el corazón de Faraón, rey de Egipto, el cual persiguió a los 
hijos de Israel; pero los hijos de Israel habían salido con mano poderosa. 

9 Los egipcios los persiguieron con toda la caballería y los carros de Faraón, su 
gente de a caballo y todo su ejército; los alcanzaron donde estaban acampados 
junto al mar, cerca de Pi-hahirot, frente a Baal-zefón. 10 Cuando Faraón se hubo 
acercado, los hijos de Israel alzaron sus ojos y vieron que los egipcios venían 
tras ellos, por lo que clamaron al Señor llenos de temor, 11 y dijeron a Moisés: 

—¿No había sepulcros en Egipto, que nos has sacado para que muramos en el 
desierto? ¿Por qué nos has hecho esto? ¿Por qué nos has sacado de Egipto? 12 
Ya te lo decíamos cuando estábamos en Egipto: Déjanos servir a los egipcios, 
porque mejor nos es servirles que morir en el desierto. 

13 Moisés respondió al pueblo: 

—No temáis; estad firmes y ved la salvación que el Señor os dará hoy, porque 
los egipcios que hoy habéis visto, no los volveréis a ver nunca más. 14 El Señor 
peleará por vosotros; así que esperad tranquilos. 

15 Entonces el Señor dijo a Moisés: 

—¿Por qué clamas a mí? Ordena a los israelitas que reanuden la marcha. 16 Y 
tú, alza tu vara, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los hijos de 
Israel pasen por medio del mar en seco. 17 Yo endureceré el corazón de los 
egipcios, para que los persigan; entonces me glorificaré en Faraón y en todo su 
ejército, en sus carros y en su caballería. 18 Y sabrán los egipcios que yo soy el 
Señor, cuando me glorifique en Faraón, en sus carros y en su gente de a caballo. 

19 El ángel de Dios, que iba delante del campamento de Israel, se apartó y se 
puso detrás de ellos; asimismo, la columna de nube que iba delante de ellos se 
apartó y se puso a sus espaldas, 20 e iba entre el campamento de los egipcios 
y el campamento de Israel; para aquellos era una nube tenebrosa, pero a Israel 
lo alumbraba de noche; por eso, en toda aquella noche nunca se acercaron los 
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unos a los otros. 

21 Moisés extendió su mano sobre el mar, e hizo el Señor que el mar se retirara 
por medio de un recio viento oriental que sopló toda aquella noche. Así se secó 
el mar y las aguas quedaron divididas. 22 Entonces los hijos de Israel entraron 
en medio del mar, en seco, y las aguas eran como un muro a su derecha y a su 
izquierda. 

23 Los egipcios los persiguieron, y toda la caballería de Faraón, sus carros y su 
gente de a caballo, entraron tras ellos hasta la mitad del mar. 24 Aconteció a la 
vigilia de la mañana, que el Señor miró el campamento de los egipcios desde 
la columna de fuego y nube, y trastornó el campamento de los egipcios; 25 
quitó además las ruedas de sus carros y los perjudicó gravemente. Entonces los 
egipcios dijeron: —Huyamos ante Israel, porque el Señor pelea por ellos contra 
los egipcios. 

26 Pero el Señor dijo a Moisés: —Extiende tu mano sobre el mar, para que las 
aguas se vuelvan contra los egipcios, sus carros y su caballería. 

27 Moisés extendió su mano sobre el mar y, cuando amanecía, el mar se volvió 
con toda su fuerza; al huir, los egipcios se encontraban con el mar. Así derribó 
el Señor a los egipcios en medio del mar, 28 pues al volver las aguas, cubrieron 
los carros, la caballería y todo el ejército de Faraón que había entrado tras ellos 
en el mar; no quedó ni uno de ellos. 29 En cambio, los hijos de Israel fueron por 
en medio del mar, en seco, y las aguas eran como un muro a su derecha y a su 
izquierda. 

30 Así salvó el Señor aquel día a Israel de manos de los egipcios; e Israel vio a 
los egipcios muertos a la orilla del mar. 31 Al ver Israel aquella gran gesta que 
el Señor había ejecutado contra los egipcios, el pueblo tuvo temor del Señor, y 
depositó su confianza en el Señor y en su siervo Moisés.

J U E V E S
Éxodo 20:1-21
Dios habló y dijo todas estas palabras: 2 —Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué 
de la tierra de Egipto, de casa de esclavitud. 

3 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

4 No te harás imagen ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni 



Semana 3  - 65 

abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 5 No te inclinarás a ellas ni 
las honrarás, porque yo soy el Señor, tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad 
de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me 
aborrecen 6 y hago misericordia por millares a los que me aman y guardan mis 
mandamientos. 

7 No tomarás el nombre del Señor, tu Dios, en vano, porque no dará por inocente 
el Señor al que tome su nombre en vano. 

8 Acuérdate del día del sábado para santificarlo. 9 Seis días trabajarás y harás 
toda tu obra, 10 pero el séptimo día es de reposo para el Señor, tu Dios; no hagas 
en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu criada, ni tu bestia, ni 
el extranjero que está dentro de tus puertas, 11 porque en seis días hizo el Señor 
los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el 
séptimo día; por tanto, el Señor bendijo el día del sábado y lo santificó. 

12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 
el Señor, tu Dios, te da. 

13 No matarás. 

14 No cometerás adulterio. 

15 No hurtarás. 

16 No dirás falso testimonio contra tu prójimo. 

17 No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su 
esclavo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

18 Todo el pueblo observaba el estruendo, los relámpagos, el sonido de la bocina 
y el monte que humeaba. Al ver esto, el pueblo tuvo miedo y se mantuvo alejado. 
19 Entonces dijeron a Moisés:  —Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero 
que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos. 20 Moisés respondió al 
pueblo: —No temáis, pues Dios ha venido para poneros a prueba, para que su 
temor esté ante vosotros y no pequéis.  21 Y mientras el pueblo se mantenía 
alejado, Moisés se acercó a la oscuridad en la cual estaba Dios.

Deuteronomio 6:4-15
Oye, Israel: el Señor, nuestro Dios, el Señor es uno.  5 Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. 

6 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón.  7 Se las 
repetirás a tus hijos, y les hablarás de ellas cuando estés en tu casa y cuando 
vayas de camino, al acostarte y cuando te levantes. 8 Las atarás como una señal 
en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; 9 las escribirás en los postes 
de tu casa y en tus puertas.  

10 Cuando el Señor, tu Dios, te haya introducido en la tierra que juró a tus padres 
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Abrahán, Isaac y Jacob que te daría, en ciudades grandes y buenas que tú no 
edificaste, 11 con casas llenas de toda clase de bienes, las cuales tú no llenaste, 
con cisternas cavadas, que tú no cavaste, y viñas y olivares que no plantaste, 
luego que comas y te sacies, 12 cuídate de no olvidarte del Señor, que te sacó 
de la tierra de Egipto, donde eras esclavo. 13 Al Señor, tu Dios, temerás, a él solo 
servirás y por su nombre jurarás. 14 No vayáis tras dioses ajenos, tras los dioses 
de los pueblos que están a vuestro alrededor, 15 por que el Señor, tu Dios, que 
está en medio de ti, es un Dios celoso; su furor se in amaría contra ti y te haría 
desaparecer de sobre la tierra.

V I E R N E S
Josué 1:1-9
Aconteció después de la muerte de Moisés, siervo del Señor, que el Señor dijo a 
Josué hijo de Nun, servidor de Moisés: 

2 —Mi siervo Moisés ha muerto. Ahora, pues, levántate y tú y todo este pueblo 
pasad el Jordán hacia la tierra que yo les doy a los hijos de Israel. 3 Yo os he 
entregado, tal como dije a Moisés, todos los lugares que pisen las plantas de 
vuestros pies. 4 Desde el desierto y el Líbano hasta el gran río Éufrates, toda 
la tierra de los heteos hasta el mar Grande donde se pone el sol, será vuestro 
territorio. 5 Nadie podrá hacerte frente en todos los días de tu vida: como estuve 
con Moisés, estaré contigo; no te dejaré ni te desampararé. 6 Esfuérzate y sé 
valiente, porque tú repartirás a este pueblo como heredad la tierra que juré dar a 
sus padres. 7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, y procura actuar conforme 
a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a la derecha 
ni a la izquierda, para que seas prosperado en todas las cosas que emprendas. 
8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche 
meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que está escrito 
en él, porque entonces harás prosperar tu camino y todo te saldrá bien. 9 Mira 
que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque el 
Señor, tu Dios, estará contigo dondequiera que vayas.

Josué 2
Desde Sitim, Josué, hijo de Nun, envió en secreto dos espías y les dijo: —Id a 
explorar la tierra y a Jericó. 

Ellos fueron, entraron en casa de una ramera que se llamaba Rahab y durmieron 
allí. 2 Entonces le fue dado este aviso al rey de Jericó: —Unos hombres de los 
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hijos de Israel han venido aquí esta noche para espiar la tierra. 

3 El rey de Jericó mandó a decir a Rahab: —Saca a los hombres que han venido 
a verte y han entrado a tu casa, porque han llegado para espiar toda la tierra. 

4 Pero la mujer, que había tomado a los dos hombres y los había escondido, 
respondió: —Es verdad que unos hombres vinieron a mi casa, pero no supe 
de dónde eran. 5 Cuando se iba a cerrar la puerta de la ciudad, pues era ya 
oscuro, esos hombres salieron y no sé a dónde han ido. Seguidlos aprisa y los 
alcanzaréis. 

6 Pero ella los había hecho subir a la azotea, y los había escondido entre los 
manojos de lino que tenía puestos allí. 

7 Los hombres salieron tras ellos por el camino del Jordán, hasta los vados, y la 
puerta fue cerrada después que salieron los perseguidores. 8 Antes de que los 
espías se durmieran, ella subió a la azotea y les dijo: 9 —Sé que el Señor os ha 
dado esta tierra. Os tenemos miedo y todos los habitantes del país tiemblan ante 
vosotros. 10 Porque hemos oído que el Señor hizo secar las aguas del mar Rojo 
delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y también lo que habéis hecho 
con los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, con 
Sehón y Og, a quienes habéis destruido. 11 Al oír esto, ha desfallecido nuestro 
corazón, y no ha quedado hombre alguno con ánimo para resistiros, porque el 
Señor, vuestro Dios, es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. 12 Os ruego 
pues, ahora, que me juréis por el Señor, que como yo he tenido misericordia 
de vosotros, así la tendréis vosotros de la casa de mi padre. Dadme una señal 
segura 13 de que salvaréis la vida a mi padre y a mi madre, a mis hermanos y 
hermanas, y a todo cuanto les pertenece, y que libraréis nuestras vidas de la 
muerte. 

14 Ellos le respondieron: —Nuestra vida responderá por la vuestra, si no 
denuncias este asunto que nos concierne; y cuando el Señor nos haya dado la 
tierra, te trataremos con bondad y lealtad. 

15 Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana, pues su casa 
estaba en el muro de la ciudad y ella vivía en el muro. 16 Les dijo: —Marchaos 
al monte, para que los que fueron tras vosotros no os encuentren. Estad 
escondidos allí tres días, hasta que vuelvan los que os persiguen; después os 
iréis por vuestro camino. 

17 Ellos le dijeron: —Nosotros quedaremos libres de este juramento que nos has 
exigido si tu no cumples con esta condición: 18 cuando nosotros entremos en 
la tierra, tú atarás este cordón rojo a la ventana por la cual nos descolgaste, y 
reunirás en tu casa a tu padre y a tu madre, a tus hermanos y a toda la familia 
de tu padre. 19 Cualquiera que salga fuera de las puertas de tu casa, será 
responsable de su propia muerte y nosotros estaremos libres de culpa. Pero de 
cualquiera que esté en la casa contigo, seremos responsables de su muerte, 
si alguna mano lo toca. 20 Y si tú denuncias este nuestro asunto, nosotros 
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quedaremos libres de este juramento que nos has exigido. 21 —Sea así como 
habéis dicho —respondió ella. 

Luego los despidió; ellos se fueron y ella ató el cordón rojo a la ventana. 

22 Los espías marcharon, llegaron al monte y se quedaron allí tres días, hasta 
que volvieron los que los perseguían, quienes los habían buscado por todo el 
camino, sin hallarlos. 23 Entonces volvieron los dos hombres a descender del 
monte, cruzaron el río, y cuando llegaron adonde estaba Josué hijo de Nun, le 
contaron todas las cosas que les habían acontecido. 24 Dijeron a Josué: —El 
Señor ha entregado toda la tierra en nuestras manos; todos los habitantes del 
país tiemblan ante nosotros.

Josué 6
Jericó estaba cerrada, bien cerrada, por miedo a los hijos de Israel: nadie 
entraba ni salía. 2 Pero el Señor dijo a Josué: —Mira, yo he entregado en tus 
manos a Jericó y a su rey, junto con sus hombres de guerra. 3 Rodearéis, pues, 
la ciudad todos los hombres de guerra y daréis una vez la vuelta alrededor de la 
ciudad. Esto haréis durante seis días. 4 Siete sacerdotes llevarán sendas bocinas 
de cuernos de carnero delante del arca. El séptimo día daréis siete vueltas a la 
ciudad, y los sacerdotes tocarán las bocinas. 5 Cuando el cuerno de carnero dé 
un toque prolongado, tan pronto oigáis el sonido de la bocina, todo el pueblo 
gritará con fuerza, y el muro de la ciudad caerá. Entonces la asaltará el pueblo, 
cada uno derecho hacia adelante. 

6 Josué hijo de Nun llamó a los sacerdotes y les dijo: —Tomad el arca del pacto, 
y que siete sacerdotes lleven bocinas de cuerno de carnero delante del arca 
del Señor. 7 Al pueblo dijo: —Pasad y dad un rodeo a la ciudad: los que están 
armados pasarán delante del arca del Señor. 

8 Tan pronto Josué terminó de hablar al pueblo, los siete sacerdotes, que 
llevaban las siete bocinas de cuerno de carnero, pasaron delante del arca del 
Señor al mismo tiempo que tocaban las bocinas, mientras el arca del pacto 
del Señor los seguía. 9 Los hombres armados iban delante de los sacerdotes 
que tocaban las bocinas, y la retaguardia iba tras el arca, mientras las bocinas 
sonaban continuamente. 10 Pero Josué dio esta orden al pueblo: —Vosotros no 
gritaréis, ni se oirá vuestra voz, ni saldrá palabra de vuestra boca hasta el día 
que yo os diga: «Gritad». Entonces gritaréis. 

11 Así hizo que el arca del Señor diera una vuelta alrededor de la ciudad, y luego 
volvieron al campamento, donde pasaron la noche. 12 Josué se levantó de 
mañana, y los sacerdotes tomaron el arca del Señor. 13 Los siete sacerdotes, que 
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llevaban las siete bocinas de cuerno de carnero, iban delante del arca del Señor 
y tocaban las bocinas sin dejar de caminar; los hombres armados iban delante 
de ellos, y la retaguardia iba tras el arca del Señor mientras las bocinas sonaban 
continuamente. 14 Así dieron otra vuelta a la ciudad el segundo día, y volvieron 
al campamento. De esta manera hicieron durante seis días. 

15 El séptimo día se levantaron al despuntar el alba, y dieron la vuelta a la 
ciudad, de la misma manera, siete veces —solamente este día dieron siete veces 
la vuelta alrededor de ella—. 16 Y cuando los sacerdotes tocaron las bocinas la 
séptima vez, Josué dijo al pueblo: —¡Gritad, porque el Señor os ha entregado 
la ciudad! 17 La ciudad será consagrada al exterminio en honor al Señor, con 
todas las cosas que están en ella; solamente Rahab, la ramera, vivirá, así como 
todos los que estén con ella en su casa, por cuanto escondió a los mensajeros 
que enviamos. 18 Pero vosotros guardaos de quedaros con algo consagrado al 
exterminio; no toquéis ni toméis cosa alguna de lo consagrado al exterminio, no 
sea que hagáis caer la maldición sobre el campamento de Israel y le traigáis la 
desgracia. 19 Pero toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, 
sean consagrados al Señor y entren en el tesoro del Señor. 

20 Entonces el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las bocinas. Y aconteció 
que cuando el pueblo escuchó el sonido de la bocina, gritó con un gran vocerío 
y el muro se derrumbó. El pueblo asaltó luego la ciudad, cada uno derecho hacia 
adelante, y la tomaron. 21 Y destruyeron a filo de espada todo lo que había en la 
ciudad: hombres y mujeres, jóvenes y viejos, hasta los bueyes, las ovejas y los 
asnos. 

22 Pero Josué dijo a los dos hombres que habían reconocido la tierra: —Entrad 
en casa de la mujer ramera, y haced salir de allí a la mujer y a todo lo que sea 
suyo, como lo jurasteis. 

23 Los espías entraron y sacaron a Rahab, a su padre, a su madre, a sus hermanos 
y todo lo que era suyo; también sacaron a toda su parentela, y los pusieron fuera 
del campamento de Israel. 24 Después prendieron fuego a la ciudad, con todo 
lo que en ella había. Solamente pusieron en el tesoro de la casa del Señor la 
plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro. 25 Pero Josué salvó la vida 
a Rahab, la ramera, a la casa de su padre y a todo lo que ella tenía, y ella habitó 
entre los israelitas hasta hoy, por cuanto escondió a los mensajeros que Josué 
había enviado para reconocer a Jericó. 

26 En aquel tiempo hizo Josué este juramento: «Maldito delante del Señor el 
hombre que se levante y reedifique esta ciudad de Jericó. Echar sus cimientos le 
costará la vida de su primogénito y la de su hijo menor asentar sus puertas». 

27 El Señor estaba con Josué, y su nombre se divulgó por toda la tierra.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: ÉXODO 2:1-15; ÉXODO 3:1-14
EOAO: ÉXODO 3:14

Respondió Dios a Moisés:  —«Yo soy el que soy». Y añadió:  —Así dirás a 
los hijos de Israel: «Yo soy» me ha enviado a vosotros.

S emana      3
L U N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Una de mis actividades 
favoritas del verano es 

rostizar malvaviscos 
sobre una fogata. Pero 

casi siempre quemo los 
míos. Ahora, imagínate 
poner algo en el fuego 
y que nunca se queme. 

Eso es exactamente 
lo que vio Moisés en 

el desierto: una zarza 
en llamas que no se 

quemaba. A través de 
esta zarza en llamas, 

Dios habló con Moisés y 
le dijo que tenía un plan 
especial: Moisés sacaría 

a los israelitas de la 
esclavitud en Egipto. 
Moisés podía hacerlo 

porque “YO SOY” lo 
había enviado. “YO SOY” 
es otro nombre de Dios, 

que muestra que Él 
siempre tiene el control, 

siempre es digno de 
confianza y siempre es 
suficiente. Al igual que 

Moisés, podemos confiar 
en que cuando Dios 

nos llama a hacer algo, 
¡Estará con nosotros en 

cada paso del camino!
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: ÉXODO 7:1-7; ÉXODO 12:1-13
EOAO: ÉXODO 12:13

La sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; veré la 
sangre y pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga 
de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto.

S emana      3
M A R T E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Imagina que te levantas 
un día y ves ranas 

cubriendo el suelo. Mires 
donde mires, las ves 

saltar y las oyes decir 
"croac”. Esto es lo que 

ocurrió en Egipto cuando 
el Faraón se negó a 

dejar marchar al pueblo 
de Dios. Dios envió diez 

plagas para mostrarle 
al Faraón que Él es 

el único y verdadero 
Dios. En la décima 

plaga, Dios dio a los 
israelitas instrucciones 

especiales: debían 
tomar un cordero, cubrir 

los marcos de sus 
puertas con su sangre 

y confiar en la promesa 
de Dios. Si obedecían, 

el ángel de la muerte 
pasaría sobre su casa y 
perdonaría la vida a su 

primogénito. Cientos de 
años después, Jesús, el 

Cordero de Dios, iría a la 
cruz y moriría inocente. 
A través de Su muerte, 
resurrección y nuestra 

fe, se nos da una nueva 
vida. La muerte ya 

no tiene poder sobre 
nosotros.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: ÉXODO 12:33-37; ÉXODO 14:5-31
EOAO: ÊXODO 14:21-22

Moisés extendió su mano sobre el mar, e hizo el Señor que el mar se 
retirara por medio de un recio viento oriental que sopló toda aquella 
noche. Así se secó el mar y las aguas quedaron divididas. Entonces los 
hijos de Israel entraron en medio del mar, en seco, y las aguas eran como 
un muro a su derecha y a su izquierda.

S emana      3
M I É R C O L E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Por fin había llegado 
el momento de que el 
pueblo de Dios fuera 
rescatado de Egipto. 

El faraón dejó ir al 
pueblo, que abandonó 
rápidamente la ciudad. 

Al salir, el faraón cambió 
de idea y envió a sus 

ejércitos a perseguir a 
los israelitas. A pesar 

de que el pueblo tenía 
ventaja, se encontraron 
con un problema: ¡había 

un enorme mar frente 
a ellos! Pero Dios 

tenía un plan. Le dijo a 
Moisés que levantara su 

vara. Moisés obedeció 
y Dios partió el Mar 

Rojo en dos, de modo 
que el pueblo pudo 
caminar sobre tierra 

seca. Este milagro nos 
demuestra que Dios es 

todopoderoso y que 
podemos confiar en Él 

cuando nos enfrentamos 
a situaciones difíciles. Él 

es el Dios que libera y 
salva.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: ÉXODO 20:1-21; DEUTERONOMIO 6:4-15
EOAO: DEUTERONOMIO 6:5

Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
todas tus fuerzas.

S emana      3
J U E V E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Después de que Israel 
cruzara el Mar Rojo, Dios 
le dio a Moisés una serie 

de reglas que el pueblo 
debía cumplir. A estas 

reglas las llamamos los 
Diez Mandamientos. 

Los Diez Mandamientos 
son sólo una parte de 

la ley que Dios dio a 
los israelitas. La ley 

de Dios fue dada para 
ayudar a Su pueblo a 
prosperar. Pero aquí 

está el problema: nadie 
podía cumplir todas 

las leyes de Dios a la 
perfección. Los israelitas 

fallaron una y otra vez. 
Por eso Dios envió a 

Jesús cientos de años 
después. A diferencia de 

nosotros, Jesús siguió 
perfectamente la ley 
de Dios. Se convirtió 
en nuestro sustituto. 

Cuando leemos la ley 
del Antiguo Testamento, 

debemos recordar que 
todo apunta a Jesús, 
¡El que cumplió la ley 

e hizo posible que nos 
salváramos! 
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: JOSUÉ 1:1-9; JOSUÉ 2; JOSUÉ 6
EOAO: JOSUÉ 1:7

Solamente esfuérzate y sé muy valiente, y procura actuar conforme a 
toda la ley que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a la 
derecha ni a la izquierda, para que seas prosperado en todas las cosas 
que emprendas.

S emana      3
V I E R N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Dios prometió a los 
israelitas un nuevo hogar 

-la Tierra Prometida-, 
pero tuvieron que luchar 

por él. Después de la 
muerte de Moisés, Dios 

eligió a Josué para 
guiar a Su pueblo. Dios 

los ayudó a través de 
Rahab, una mujer que 
protegió a los espías 

israelitas. Luego, cuando 
llegó el momento de 

tomar Jericó, Dios dio 
instrucciones inusuales. 

En lugar de luchar, los 
israelitas marcharon 

alrededor de la ciudad 
durante siete días. Al 
séptimo día, Dios les 
dijo que gritaran tan 

fuerte como pudieran, 
y cuando lo hicieron, 

¡los muros de la ciudad 
se derrumbaron! Sólo 
Dios podía hacer que 

esto sucediera. Fue un 
milagro. Cuando nos 

sentimos inseguros o 
temerosos de lo que 

Dios nos llama a hacer, 
podemos confiar en 
que Él siempre está 

con nosotros, como lo 
estuvo con Josué y los 

israelitas.



E S TA  S E M A N A  A P R E N D Í . . .

Usa el espacio en esta página para hacer un dibujo 
o escribir lo aprendido durante la semana en el 

tiempo que pasaste en la Palabra de Dios.
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E S T O Y  A G R A D E C I D O  P O R :

¿Ves los mandamientos de Dios como una simple lista de reglas, o los 
ves como instrucciones amorosas para ayudarte a vivir de la mejor 
manera? ¿En qué forma el saber que las reglas de Dios son para tu bien 
cambia la manera en que las sigues?
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Escribe aquí las peticiones de 
oraciones, así como algo por lo que 

estás agradecido esta semana.

O R A C I Ó N

RINCÓN PARA 
PADRES 

V E R S Í C U L O  P A R A V E R S Í C U L O  P A R A 
M E M O R I Z A R :M E M O R I Z A R :

Isaías 53:5

C A R Á C T E R  D E  D I O S :C A R Á C T E R  D E  D I O S :

Soberano

M E N S A J E  P R I N C I P A L :M E N S A J E  P R I N C I P A L :

Dios le prometió al 
rey David que alguien 
de su familia sería el 
Salvador del mundo. 
Los diferentes reyes 
de Israel eligieron 
obedecer y desobedecer 
a Dios, pero Dios seguía 
teniendo el control.

P E R S O N A J E S  C L A V E P E R S O N A J E S  C L A V E 
D E  E S T A  S E M A N A :D E  E S T A  S E M A N A :

Saúl, David, 
Salomón, Israelitas, 
Roboam, Daniel

A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :

Dios es nuestro 
verdadero Rey:
confía en Él, Síguelo y 
Obedécelo siempre.

S emana      4
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Mas él fue herido 
por nuestras 
rebeliones, 
molido por 
nuestros 

pecados. Por 
darnos la paz, 
cayó sobre él 
el castigo, y 

por sus llagas 
fuimos nosotros 

curados.
Isaías 53:5



84 - Semana 4

L E C T U R A
S emana      4

L U N E S
1 Samuel 8:4-9
Entonces todos los ancianos de Israel se reunieron y vinieron a Ramá para ver a 
Samuel, 5 y le dijeron: —Tú has envejecido y tus hijos no andan en tus caminos; 
por tanto, danos ahora un rey que nos juzgue, como tienen todas las naciones. 

6 Pero no agradó a Samuel que le dijeran: «Danos un rey que nos juzgue», y 
oró al Señor. 7 Entonces el Señor le dijo: —Oye la voz del pueblo en todo lo que 
ellos digan; porque no te han desechado a ti, sino a mí me han desechado, para 
que no reine sobre ellos. 8 Conforme a todas las obras que han hecho desde 
el día que los saqué de Egipto hasta hoy, o sea, dejarme a mí y servir a dioses 
ajenos, así hacen también contigo. 9 Ahora, pues, oye su voz; pero hazles una 
advertencia solemne y muéstrales cómo los tratará el rey que reinará sobre ellos.

1 Samuel 16:1-13
Dijo el Señor a Samuel: —¿Hasta cuándo estarás llorando por Saúl, siendo que 
yo lo he rechazado para que no reine sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite 
y ven, te enviaré a Isaí de Belén, porque de entre sus hijos me he elegido un 
rey. 2 Samuel preguntó: —¿Cómo iré? Si Saúl lo supiera, me mataría. El Señor 
respondió: —Toma contigo una becerra de la vacada, y di: «A ofrecer sacrificio al 
Señor he venido». Invita a Isaí al sacrificio y yo te enseñaré lo que has de hacer; 
me ungirás al que yo te diga. 

4 Hizo, pues, Samuel como le dijo el Señor. Luego que él llegó a Belén, los 
ancianos de la ciudad salieron a recibirlo con temor, y le preguntaron: —¿Es 
pacífica tu venida? 5 —Sí, vengo a ofrecer un sacrificio al Señor; santificaos y 
venid conmigo al sacrificio —respondió él. Luego santificó él a Isaí y a sus hijos, 
y los invitó al sacrificio. 6 Aconteció que cuando ellos vinieron, vio él a Eliab, y se 
dijo: —Ciertamente delante del Señor está su ungido. 

7 Pero el Señor replicó a Samuel: —No mires a su parecer, ni a lo grande de su 
estatura, porque yo lo desecho; porque el Señor no mira lo que mira el hombre, 
pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero el Señor mira el 
corazón. 

8 Entonces llamó Isaí a Abinadab y lo hizo pasar delante de Samuel, el cual 
dijo: —Tampoco a este ha escogido el Señor. 9 Hizo luego pasar Isaí a Sama. 
Pero Samuel dijo: —Tampoco a este ha elegido el Señor. 10 Hizo luego pasar 
Isaí siete hijos suyos delante de Samuel; pero Samuel dijo a Isaí: —El Señor no 
ha elegido a estos. 11 Entonces dijo Samuel a Isaí: —¿Son estos todos tus hijos? 
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Isaí respondió: —Queda aún el menor, que apacienta las ovejas. Y dijo Samuel 
a Isaí: —Envía por él, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que él venga 
aquí. 12 Envió, pues, por él, y lo hizo entrar. Era rubio, de hermosos ojos y de 
buen parecer. Entonces el Señor dijo: —Levántate y úngelo, porque este es. 13 
Samuel tomó el cuerno del aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. A partir 
de aquel día, vino sobre David el espíritu del Señor. Se levantó luego Samuel y 
regresó a Ramá.

M A R T E S
2 Samuel 7
Aconteció que cuando ya el rey habitaba en una casa, después que el Señor le 
había dado paz con todos sus enemigos de alrededor, 2 dijo el rey al profeta 
Natán: —Mira ahora, yo habito en casa de cedro, mientras que el arca de Dios 
está entre cortinas. 3 Natán respondió al rey: —Anda, y haz todo lo que está en 
tu corazón, porque el Señor está contigo. 

4 Aconteció aquella noche, que vino palabra del Señor a Natán: 5 —Ve y di a 
mi siervo David: «Así ha dicho el Señor: ¿Tú me has de edificar una casa en 
la que yo more? 6 Ciertamente, no he habitado en casas desde el día en que 
saqué a los hijos de Israel de Egipto hasta hoy, sino que he peregrinado en una 
tienda que me servía de santuario. 7 En todo cuanto he andado con todos los 
hijos de Israel, yo no he dicho a ninguna de las tribus de Israel, a la que haya 
mandado apacentar a mi pueblo de Israel: ¿Por qué no me habéis edificado una 
casa de cedro?». 8 Ahora, pues, dirás así a mi siervo David: «Así ha dicho el 
Señor de los ejércitos: Yo te tomé del redil, de detrás de las ovejas, para que 
fueras príncipe de mi pueblo Israel; 9 y he estado contigo dondequiera que has 
ido; he exterminado delante de ti a todos tus enemigos, y te he dado nombre 
grande, como el nombre de los grandes que hay en la tierra. 10 Además, yo fijaré 
un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré allí, para que habite en él y nunca 
más sea removido, ni los inicuos lo aflijan más, como antes, 11 en el tiempo en 
que puse jueces sobre mi pueblo Israel; y a ti te haré descansar de todos tus 
enemigos. Asimismo, el Señor te hace saber que él te edificará una casa. 12 
Y cuando tus días se hayan cumplido y duermas con tus padres, yo levantaré 
después de ti a uno de tu linaje, el cual saldrá de tus entrañas, y afirmaré su 
reino. 13 Él edificará una casa para mi nombre, y yo afirmaré para siempre el 
trono de su reino. 14 Yo seré padre para él, y él será hijo para mí. Si hace mal, yo 
lo castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 15 pero no 
apartaré mi misericordia de él como la aparté de Saúl, a quien quité de delante 
de ti. 16 Tu casa y tu reino permanecerán siempre delante de tu rostro, y tu trono 
será estable eternamente».
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17 Así, conforme a todas estas palabras, y conforme a toda esta visión, habló 
Natán a David. 18 Entonces entró el rey David y se puso delante del Señor, y 
dijo: —Señor, ¿quién soy yo, y qué es mi casa, para que tú me hayas traído hasta 
aquí? 19 Y aun te ha parecido poco esto, Señor, pues también has hablado de 
la casa de tu siervo en lo por venir. ¿Es así como procede el hombre, Señor mi 
Dios? 20 ¿Y qué más puede añadir David al hablar contigo? Pues tú conoces a 
tu siervo, Señor mi Dios. 21 Todas estas grandezas has hecho por tu palabra y 
conforme a tu corazón, y las has dado a saber a tu siervo. 22 Por tanto, tú te 
has engrandecido, Señor Dios; por cuanto no hay como tú, ni hay Dios fuera de 
ti, conforme a todo lo que hemos oído con nuestros oídos. 23 ¿Y quién como tu 
pueblo, como Israel, nación singular en la tierra? Porque Dios fue para rescatarlo 
como pueblo suyo, para ponerle nombre, para hacer cosas grandes a su favor, 
y obras terribles en tu tierra, por amor de tu pueblo, el que rescataste para ti de 
Egipto, de las naciones y de sus dioses. 24 Porque tú estableciste a tu pueblo 
Israel como pueblo tuyo para siempre; y tú, oh Señor, eres su Dios. 

25 Ahora pues, Señor Dios, confirma para siempre la palabra que has hablado 
sobre tu siervo y sobre su casa, y haz conforme a lo que has dicho. 26 Que sea 
engrandecido tu nombre para siempre, y que se diga: «El Señor de los ejércitos 
es el Dios de Israel»; y que la casa de tu siervo David se mantenga firme delante 
de ti. 27 Porque tú, Señor de los ejércitos, Dios de Israel, has hecho esta 
revelación al oído de tu siervo: «Yo te edificaré una casa». Por esto tu siervo 
ha hallado en su corazón valor para hacer delante de ti esta súplica. 28 Ahora 
pues, Señor Dios, tú eres Dios, y tus palabras son verdad, y tú has prometido 
este bien a tu siervo. 29 Ten ahora a bien bendecir la casa de tu siervo, para que 
permanezca perpetuamente delante de ti, porque tú, Dios el Señor, lo has dicho, 
y con tu bendición será bendita la casa de tu siervo para siempre.

M I É R C O L E S
1 Reyes 2:1-4
Cuando llegaron los días en que David había de morir, le ordenó a Salomón, su 
hijo: 2—Yo sigo el camino de todos en la tierra; sé fuerte y pórtate con valor. 3 
Guarda los preceptos del Señor, tu Dios, anda en sus caminos y observa sus 
estatutos y mandamientos, sus decretos y sus testimonios, de la manera que 
está escrito en la ley de Moisés, para que prosperes en todo lo que hagas y en 
todo aquello que emprendas; 4 para que confirme el Señor la promesa que me 
hizo: «Si tus hijos guardan mi camino y andan delante de mí con verdad, de todo 
su corazón y de toda su alma, jamás te faltará un descendiente en el trono de 
Israel».
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1 Reyes 3:5-14
Una noche, en Gabaón, el Señor se le apareció en sueños a Salomón y le dijo: —
Pide lo que quieras que yo te dé. 

6 Salomón le respondió: —Tú has tenido gran misericordia con tu siervo David, mi 
padre, porque él anduvo delante de ti en verdad, en justicia y rectitud de corazón 
para contigo. Tú le has reservado esta tu gran misericordia, al darle un hijo que 
se sentara en su trono, como sucede en este día. 7 Ahora pues, Señor, Dios mío, 
tú me has hecho rey a mí, tu siervo, en lugar de David, mi padre. Reconozco que 
soy muy joven, y que muchas veces no sé qué hacer. 8 Tu siervo está en medio 
de tu pueblo, el que tú escogiste; un pueblo grande, que no se puede contar por 
su multitud incalculable. 9 Concede, pues, a tu siervo un corazón que entienda 
para juzgar a tu pueblo y discernir entre lo bueno y lo malo, pues ¿quién podrá 
gobernar a este pueblo tuyo tan grande? 

10 Al Señor le agradó que Salomón pidiera esto. 11 Y le dijo Dios: —Porque has 
demandado esto, y no pediste para ti muchos días, ni pediste para ti riquezas, ni 
pediste la vida de tus enemigos, sino que demandaste para ti inteligencia para 
oír juicio, 12 voy a obrar conforme a tus palabras: Te he dado un corazón sabio 
y entendido, tanto que no ha habido antes de ti otro como tú, ni después de 
ti se levantará otro como tú. 13 También te he dado las cosas que no pediste, 
riquezas y gloria, de tal manera que entre los reyes ninguno haya como tú en 
todos tus días. 14 Y si andas en mis caminos, es decir, guardas mis preceptos y 
mis mandamientos, como anduvo tu padre David, yo alargaré tus días. 

1 Reyes 8:54-61
Cuando acabó Salomón de hacer al Señor toda esta oración y súplica, se levantó 
de delante del altar del Señor, donde se había arrodillado, con sus manos 
extendidas al cielo. 55 Y puesto en pie, bendijo a toda la congregación de Israel 
en voz alta: 

56 —¡Bendito sea el Señor, que ha dado paz a su pueblo Israel, conforme a todo 
lo que él había dicho! Ni una sola palabra de todas las promesas que expresó por 
medio de su siervo Moisés ha faltado. 57 Esté con nosotros el Señor, nuestro Dios, 
como estuvo con nuestros padres, y no nos desampare ni nos deje. 58 Incline 
nuestro corazón hacia él, para que andemos en todos sus caminos y guardemos 
sus mandamientos, los estatutos y decretos que mandó cumplir a nuestros padres. 
59 Que estas palabras con que he orado delante del Señor estén cerca del Señor, 
nuestro Dios, de día y de noche, para que él proteja la causa de su siervo y de su 
pueblo Israel, cada cosa a su tiempo, 60 a fin de que todos los pueblos de la tierra 
sepan que el Señor es Dios, y que no hay otro. 61 Sea, pues, perfecto vuestro 
corazón para con el Señor, nuestro Dios, de modo que andéis en sus estatutos y 
guardéis sus mandamientos, como en el día de hoy.
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J U E V E S
1 Reyes 12:16-20
Cuando todo el pueblo vio que el rey no había atendido su solicitud, le respondió 
con estas palabras: ¿Qué parte tenemos nosotros con David? No tenemos 
herencia en el hijo de Isaí. ¡Israel, cada uno a sus tiendas! ¡David, mira ahora por 
tu casa! 

Entonces Israel se fue a sus tiendas, 17 mientras Roboam reinaba sobre los hijos 
de Israel que habitaban en las ciudades de Judá. 18 Cuando el rey Roboam 
envió a Adoram, que estaba encargado de los tributos, todo Israel lo apedreó 
hasta matarlo. Entonces el rey Roboam se apresuró a subirse en un carro y huir a 
Jerusalén. 19 Así se apartó Israel de la casa de David hasta hoy. 

20 Aconteció que al oír todo Israel que Jeroboam había vuelto, enviaron 
a llamarlo a la congregación y lo hicieron rey de todo Israel, sin quedar tribu 
alguna que siguiera a la casa de David, sino solo la tribu de Judá.

2 Reyes 17:7-14
Pasados algunos días, se secó el arroyo, porque no había llovido sobre la tierra. 

8 Luego llegó a Elías una palabra del Señor, que decía: 9 —Levántate, vete a 
Sarepta de Sidón y quédate allí; le he dado orden a una mujer viuda del lugar 
para que te sustente. 

10 Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Cuando llegó a la puerta de la 
ciudad, había allí una mujer viuda que estaba recogiendo leña. Elías la llamó y le 
dijo: —Te ruego que me traigas un poco de agua en un vaso para beber. 

11 Cuando ella iba a traérsela, él la volvió a llamar y le dijo: —Te ruego que me 
traigas también un bocado de pan en tus manos. 

12 Ella respondió: —¡Vive el Señor, tu Dios, que no tengo pan cocido!; solo me 
queda un puñado de harina en la tinaja y un poco de aceite en una vasija. Ahora 
recogía dos leños para entrar y prepararlo para mí y para mi hijo. Lo íbamos a 
comer y luego dejarnos morir de hambre. 

13 Elías le dijo: —No tengas temor: ve y haz como has dicho; pero hazme con ello 
primero una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela. Después la 
harás para ti y para tu hijo. 14 Porque el Señor, Dios de Israel, ha dicho así: «La 
harina de la tinaja no escaseará, ni el aceite de la vasija disminuirá, hasta el día 
en que el Señor haga llover sobre la faz de la tierra».
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Isaías 53
¿Quién ha creído a nuestro anuncio,  y sobre quién se ha manifestado el brazo 
del Señor?  2 Crecerá ante él como un renuevo, como raíz en tierra seca. No 
hay hermosura en él, ni esplendor; le veremos, mas sin atractivo alguno para 
que lo apreciemos. 3 Despreciado y desechado entre los hombres,  varón 
de dolores, experimentado en sufrimiento; y como que escondimos de él el 
rostro, fue menospreciado y no lo estimamos. 4 Ciertamente, llevó él nuestras 
enfermedades y sufrió nuestros dolores,  ¡pero nosotros le tuvimos por azotado, 
como herido y a igido por Dios! 5 Mas él fue herido por nuestras rebeliones, 
molido por nuestros pecados. Por darnos la paz, cayó sobre él el castigo, y por 
sus llagas fuimos nosotros curados.  6 Todos nosotros nos descarriamos como 
ovejas,  cada cual se apartó por su camino; mas el Señor cargó en él el pecado 
de todos nosotros.  7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca;  como un 
cordero fue llevado al matadero; como una oveja delante de sus trasquiladores, 
enmudeció, no abrió su boca.  8 Por medio de violencia y de juicio fue quitado; 
y su generación, ¿quién la contará? Porque fue arrancado de la tierra de los 
vivientes,  y por la rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Se dispuso con los 
impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte. Aunque nunca hizo 
maldad ni su boca profirió mentiras, 10 el Señor quiso quebrantarlo, sujetándolo 
a padecimiento. Por entregar su vida como ofrenda expiatoria por el pecado, 
verá su descendencia, vivirá muchos años, y por su mano prosperará la voluntad 
del Señor. 11 Verá el fruto de la aflicción de su alma y quedará satisfecho; por 
su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y cargará sobre sí las 
iniquidades de ellos.  12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los 
poderosos repartirá el botín;  por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue 
contado con los pecadores,  pues llevó él mismo el pecado de muchos y oró por 
los transgresores.

V I E R N E S
Daniel 1:8-21
Daniel hizo el propósito de no contaminarse con la porción de la comida del rey 
ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le 
obligara a contaminarse. 9 Dios hizo que Daniel se ganara la benevolencia y el 
favor del jefe de los eunucos; 10 aunque este le dijo a Daniel: —Tengo miedo 
de mi señor el rey, pues os ha asignado lo que tenéis que comer y beber. Si os 
encuentra más demacrados que el resto de los jóvenes de vuestra edad, haréis 
que me juegue la cabeza ante el rey. 

11 Entonces dijo Daniel a Melsar, a quien el jefe de los eunucos había puesto 
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sobre Daniel, Ananías, Misael y Azarías: 12 —Te ruego que hagas la prueba con 
tus siervos durante diez días: que nos den legumbres para comer y agua para 
beber. 13 Compara luego nuestros rostros con los rostros de los muchachos que 
comen de la porción de la comida del rey, y haz después con tus siervos según 
lo que veas. 

14 Él aceptó su propuesta y los puso a prueba durante diez días. 15 Y al cabo de 
los diez días el semblante de ellos era mejor y más robusto que el de los otros 
muchachos que comían de la porción de la comida del rey. 16 Así, pues, Melsar 
se llevaba la porción de la comida real y el vino que habían de beber, y les daba 
legumbres. 

17 A estos cuatro muchachos, Dios les dio conocimiento e inteligencia en todas 
las letras y ciencias; y Daniel, en particular, entendía de visiones y de sueños. 18 
Pasado el plazo que había dicho el rey Nabucodonosor para que llevaran a los 
muchachos a su presencia, el jefe de los eunucos los llevó ante él. 19 El rey habló 
con ellos, pero entre todos no encontró a ninguno como Daniel, Ananías, Misael 
y Azarías; así, pues, permanecieron al servicio del rey. 20 En todo lo que el rey 
les preguntó, y que tenía que ver con cuestiones de sabiduría e inteligencia, los 
halló diez veces más sabios que todos los magos y astrólogos que había en todo 
su reino. 21 Así continuó Daniel hasta el año primero del rey Ciro.

Jeremías 29:1-14
Estas son las palabras de la carta que el profeta Jeremías envió desde Jerusalén 
a los ancianos que habían quedado de los que fueron deportados, a los 
sacerdotes y profetas, y a todo el pueblo que Nabucodonosor llevó cautivo de 
Jerusalén a Babilonia 2 (después que salió el rey Jeconías, la reina madre, los del 
palacio, los gobernantes de Judá y de Jerusalén, los artesanos y los ingenieros 
de Jerusalén), 3 por medio de Elasa hijo de Safán, y de Gemarías hijo de Hilcías, 
a quienes envió Sedequías, rey de Judá, a Babilonia, a Nabucodonosor, rey de 
Babilonia. La carta decía: 

4 «Así ha dicho el Señor de los ejércitos, Dios de Israel, a todos los de la 
cautividad que hice deportar de Jerusalén a Babilonia: 5 Edificad casas y 
habitadlas; plantad huertos y comed del fruto de ellos. 6 Casaos y engendrad 
hijos e hijas; dad mujeres a vuestros hijos y dad maridos a vuestras hijas, para 
que tengan hijos e hijas. Multiplicaos allá, y no disminuyáis. 7 Procurad la paz de 
la ciudad a la cual os hice deportar, y rogad por ella al Señor, porque en su paz 
tendréis vosotros paz. 8 Porque así ha dicho el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: No os engañen vuestros profetas que están entre vosotros, ni vuestros 
adivinos, ni hagáis caso de los sueños que sueñan. 9 Porque falsamente os 
profetizan en mi nombre. Yo no los he enviado, ha dicho el Señor. 10 Porque 
así ha hablado el Señor: Cuando en Babilonia se cumplan los setenta años, yo 
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os visitaré y despertaré sobre vosotros mi buena palabra, para haceros volver 
a este lugar. 11 Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, 
dice el Señor, pensamientos de paz y no de mal, para daros el fin que esperáis. 
12 Entonces me invocaréis. Vendréis y oraréis a mí, y yo os escucharé. 13 Me 
buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón. 14 Seré 
hallado por vosotros, dice el Señor; haré volver a vuestros cautivos y os reuniré 
de todas las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé, dice el Señor. Y 
os haré volver al lugar de donde os hice llevar.

Ezequiel 34:11-16
Porque así ha dicho el Señor: Yo, yo mismo, iré a buscar a mis ovejas, y las 
reconoceré. 12 Como reconoce su rebaño el pastor el día que está en medio 
de sus ovejas esparcidas, así reconoceré yo a mis ovejas y las libraré de todos 
los lugares en que fueron esparcidas el día del nublado y de la oscuridad. 13 Yo 
las sacaré de los pueblos y las juntaré de los países; las traeré a su propio país 
y las apacentaré en los montes de Israel, por las riberas y en todos los lugares 
habitados del país. 14 En buenos pastos las apacentaré y en los altos montes 
de Israel estará su pastizal; allí dormirán en buen redil y con pastos suculentos 
serán apacentadas sobre los montes de Israel. 15 Yo apacentaré a mis ovejas y 
les daré aprisco, dice el Señor. 16 Yo buscaré a la perdida y haré volver al redil 
a la descarriada, vendaré a la perniquebrada y fortaleceré a la débil; pero a la 
engordada y a la fuerte destruiré: las apacentaré con justicia.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: 1 SAMUEL 8:4-9; 1 SAMUEL 16:1-13
EOAO: 1 SAMUEL 16:7B

porque el Señor no mira lo que mira el hombre, pues el hombre mira lo 
que está delante de sus ojos, pero el Señor mira el corazón. 

S emana      4
L U N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

¿En qué piensas cuando 
piensas en un rey? 

¿Piensas en un hombre 
fuerte y poderoso? ¿O en 
un pequeño niño pastor? 

Ese es exactamente a 
quien Dios llamó para 
ser el segundo rey de 

Israel. David era el 
menor de sus hermanos. 

Nadie pensaba que 
fuera a hacer mucho en 

la vida, pero Dios vio 
más de lo que los demás 

podían ver. Dios vio el 
corazón de David. Dios 
sabía que David era fiel 

y quería vivir una vida 
que honrara a Dios. Ese 
era exactamente el rey 
que el pueblo de Israel 

necesitaba. La gente 
puede tener opiniones 

sobre nuestra apariencia 
o sobre quiénes somos, 
pero Dios sabe quiénes 
somos. Su verdad es lo 

que más importa. 



94

Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: 2 SAMUEL 7
EOAO: 2 SAMUEL 7:16

Tu casa y tu reino permanecerán siempre delante de tu rostro, y tu trono 
será estable eternamente».

S emana      4
M A R T E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

¿Has jugado alguna vez 
al juego “Yo espío”? 

Es un juego en el que 
intentas adivinar un 
objeto escuchando 

pistas y mirando a tu 
alrededor para descubrir 

qué podría ser. Así es 
la lectura del Antiguo 
Testamento. Estamos 

de caza para descubrir 
quién es el Salvador 

prometido. Dios reveló 
que sería de la familia de 

Abraham, de la nación 
de Israel y de la tribu de 

Judá. Ahora, Dios nos 
da otra pista. Sería un 
rey de la línea familiar 
de David. 2 Samuel 7 

nos recuerda que Dios 
tiene el control y que 

nada puede detenerlo. 
Al igual que en “Yo 

espío”, si prestamos 
atención, veremos que 

Dios siempre estaba 
señalando a Jesús, ¡El 

Salvador que había 
prometido desde el 

principio! 
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: 1 REYES 2:1-4; 1 REYES 3:5-14; 1 REYES 8:54-61
EOAO: 1 REYES 8:61

Sea, pues, perfecto vuestro corazón para con el Señor, nuestro Dios, de 
modo que andéis en sus estatutos y guardéis sus mandamientos, como 
en el día de hoy.

S emana      4
M I É R C O L E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

 Cuando Salomón se 
convirtió en rey, Dios 

le dio un gran trabajo: 
construir un templo 

donde la gente pudiera 
adorar y ofrecer 

sacrificios. El templo 
estaba cubierto de 

oro y decorado como 
un hermoso jardín, 

recordando a la gente 
el Jardín del Edén. En 

el Edén, Adán y Eva 
caminaban cerca de 

Dios, pero su pecado los 
separó de Él. El templo 

era una imagen de Dios 
abriendo un camino para 

que la gente volviera 
a conocerle. Pero el 

templo no era el plan 
final: ¡señalaba a Jesús! 

Así como el templo 
ayudó a las personas 

a conectarse con Dios, 
Jesús se convirtió en 
nuestro camino para 

estar verdaderamente 
con Dios para siempre. 

A través de Jesús, no 
necesitamos un templo: 

podemos conocer 
y adorar a Dios en 

cualquier momento y en 
cualquier lugar.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: 1 REYES 12:16-20; 2 REYES 17:7-14; ISAÍAS 53
EOAO: ISAÍAS 53:5

Mas él fue herido por nuestras rebeliones,  molido por nuestros pecados. 

Por darnos la paz, cayó sobre él el castigo,  y por sus llagas fuimos 
nosotros curados.

S emana      4
J U E V E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Después de los 
increíbles reinados de 

David y Salomón, el hijo 
de Salomón, Roboam, se 
convirtió en el siguiente 

rey, pero no tomó 
decisiones sabias. En 
lugar de escuchar los 

buenos consejos, siguió 
a sus amigos insensatos, 

y el pueblo se rebeló. 
Israel se dividió en 
dos reinos: el reino 

del norte de Israel y el 
reino del sur de Judá. 
Los reyes posteriores 

a Roboam no fueron 
mucho mejores. La 

mayoría eran conocidos 
por hacer el mal delante 

de los ojos de Dios. 
Alejaron al pueblo de 

Dios y lo llevaron a 
adorar dioses falsos. 
Parecía que todo se 

desmoronaba. Pero Dios 
prometió que vendría 
un rey mejor. Aunque 

los reyes humanos de 
Israel y Judá fracasaron, 
este Rey sería un siervo, 

protector y líder. Ese 
Rey perfecto es Jesús. 

Siempre podemos 
confiar en que Jesús 

nunca fallará.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: DANIEL 1:8-21; JEREMÍAS 29:1-14; EZEQUIEL 34:11-16
EOAO: EZEQUIEL 34:16

Yo buscaré a la perdida y haré volver al redil a la descarriada, vendaré a 
la perniquebrada y fortaleceré a la débil; pero a la engordada y a la fuerte 
destruiré: las apacentaré con justicia.

S emana      4
V I E R N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Nunca es divertido 
que te manden a tu 

cuarto. Esto suele 
suceder cuando hemos 

sido desobedientes 
o irrespetuosos. 

¿Te imaginas que te 
mandaran a tu cuarto 

por setenta años? Eso 
fue lo que le pasó a 

Israel. Después de que 
Israel y Judá fueron 

conquistados por 
otras naciones, fueron 

enviados lejos por 
setenta años. La gente 

no quería amar o seguir 
a Dios, y Dios no los 

obligo. Les dio lo que 
querían, y aprendieron 
que la vida sin Dios no 

es divertida. Lo que 
necesitaban era un 

corazón nuevo. Dios 
les prometió que un día 

les daría un corazón 
nuevo si confiaban en 

el Salvador que vendría. 
Hoy sabemos quién es 

ese Salvador y podemos 
tener un corazón nuevo 

si confiamos en Jesús.



E S TA  S E M A N A  A P R E N D Í . . .

Usa el espacio en esta página para hacer un dibujo 
o escribir lo aprendido durante la semana en el 

tiempo que pasaste en la Palabra de Dios.
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E S T O Y  A G R A D E C I D O  P O R :

¿Qué crees que ve Dios cuando te mira? ¿De qué manera saber que Él 
se preocupa por tu corazón te ayuda a confiar en Él y a seguir Su plan 
para tu vida?



104

Escribe aquí las peticiones de 
oraciones, así como algo por lo que 

estás agradecido esta semana.

O R A C I Ó N

RINCÓN PARA 
PADRES 

V E R S Í C U L O  P A R A V E R S Í C U L O  P A R A 
M E M O R I Z A R :M E M O R I Z A R :

Juan 1:14

C A R Á C T E R  D E  D I O S :C A R Á C T E R  D E  D I O S :

Salvador

M E N S A J E  P R I N C I P A L :M E N S A J E  P R I N C I P A L :

Jesucristo, el Salvador 
del mundo, nació y vivió 
una vida perfecta. Amó y 
cuidó de la gente. Murió 
por nuestros pecados en 
la cruz y resucitó de la 
tumba tres días después. 

P E R S O N A S  C L A V E P E R S O N A S  C L A V E 
D E  E S T A  S E M A N A :D E  E S T A  S E M A N A :

Jesús, María, José, 
discípulos, líderes 
religiosos

A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :

Jesús te ama y murió por 
ti. Confía en Él, Síguelo 
y comparte Su amor. 

S emana      5
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Y la Palabra se 
encarnó y habitó 
entre nosotros; y 
vimos su gloria, 
la gloria que le 

corresponde 
como Hijo único 
del Padre, lleno 

de gracia y 
de verdad.

Juan 1 :14
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L U N E S
Lucas 2:1-21
Aconteció en aquellos días que Augusto César promulgó un edicto disponiendo 
que todos los habitantes del Imperio romano fueran empadronados. 2 Este primer 
censo se hizo siendo Cirenio gobernador de Siria. 3 Todos iban a empadronarse 
a sus respectivas ciudades de origen. 

4 También José, que era de la familia de David, subió de la ciudad de Nazaret, 
en la región de Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, 
5 para ser empadronado con María, su esposa, que estaba embarazada. 6 Y 
sucedió que estando allí se cumplió el tiempo de que ella diera a luz. 7 Y tuvo 
a su primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no 
había lugar para ellos en el mesón. 

8 En la misma región había pastores que pasaban la noche en el campo vigilando 
a sus rebaños. 9 De pronto, se les presentó un ángel del Señor y el resplandor 
de su gloria los envolvió completamente y quedaron sobrecogidos de temor. 10 
Pero el ángel les dijo: —No temáis, porque vengo a traeros una buena noticia, 
que será causa de gran alegría para todo el pueblo: 11 os ha nacido hoy, en 
la ciudad de David, un Salvador, que es el Cristo. 12 Esto os servirá de señal: 
hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 

13 Repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales 
que alababan a Dios y decían: 14 —¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz 
entre los hombres que gozan de su buena voluntad! 15 Sucedió que cuando los 
ángeles se volvieron al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: —Vayamos, 
pues, hasta Belén y veamos esto que ha sucedido y que el Señor nos ha dado a 
conocer. 

16 Fueron apresuradamente y encontraron a María, a José y al niño acostado 
en el pesebre. 17 Al verlo, contaron todo lo que el ángel les había dicho acerca 
del niño. 18 Todos los que lo oyeron se maravillaron de lo que los pastores les 
decían, 19 pero María guardaba todas estas cosas meditándolas en su corazón. 

20 Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que 
habían oído y visto, pues todo había sucedido tal y como se les había dicho. 21 
Al llegar el octavo día, circuncidaron al niño y le llamaron Jesús, nombre que le 
había sido puesto por el ángel antes que fuera concebido.

Juan 1:1-4
En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios. 
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2 Estaba en el principio junto a Dios. 3 Todas las cosas fueron hechas por medio 
de la Palabra y sin ella nada de lo que ha sido hecho fue hecho. 4 En ella estaba 
la vida y la vida era la luz de la humanidad.

Juan 1:14
Y la Palabra se encarnó y habitó entre nosotros; y vimos su gloria, la gloria que 
le corresponde como Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

M A R T E S
Mateo 5:1-20
Al ver la multitud, subió al monte y se sentó. Se le acercaron sus discípulos 2 
y él empezó a enseñarles diciendo:3 —Bienaventurados los pobres en espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 4 Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos recibirán consolación. 5 Bienaventurados los mansos,  porque ellos 
recibirán la tierra por heredad. 6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán saciados.  7 Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 8 Bienaventurados los de limpio corazón,  
porque ellos verán a Dios. 9 Bienaventurados los pacificadores,  porque ellos 
serán llamados hijos de Dios. 10 Bienaventurados los que padecen persecución 
por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

11 Bienaventurados seréis cuando por mi causa os insulten, os persigan y digan 
toda clase de mal contra vosotros, mintiendo.  12 Gozaos y alegraos, porque 
vuestra recompensa es grande en los cielos, pues así persiguieron a los profetas 
que vivieron antes que vosotros. 

13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué la 
sazonaréis? No sirve ya para nada, sino para ser echada fuera y pisoteada por la 
gente.  

14 Vosotros sois la luz del mundo;  una ciudad asentada sobre un monte no se 
puede esconder. 15 Ni se enciende una lámpara y se pone debajo de un almud, 
sino sobre el candelero para que alumbre a todos los que están en casa. 16 Así 
alumbre vuestra luz delante de los demás, para que vean vuestras buenas obras 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.  

17 No penséis que he venido para abolir la Ley o los Profetas; no he venido para 
abolir, sino para cumplir, 18 porque os aseguro que, mientras existan el cielo y 
la tierra, la ley no perderá ni un punto ni una coma de su valor, hasta que todo 
se haya cumplido. 19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos 
mandamientos, aunque sea muy pequeño, y así lo enseñe a los demás, muy 
pequeño será considerado en el reino de los cielos; pero aquel que los cumpla y 
los enseñe será considerado grande en el reino de los cielos. 
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20 Por tanto, os digo que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y 
fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.

Lucas 9:10-27
Cuando volvieron los apóstoles, le contaron a Jesús todo lo que habían hecho. 
Jesús se los llevó a solas a un lugar desierto hacia una ciudad llamada Betsaida. 
11 Pero la gente se enteró y le siguió. Jesús los recibió, les hablaba del reino de 
Dios y curaba a quienes lo necesitaban. 

12 El día había comenzado a declinar y acercándose los doce le dijeron: —
Despide a la gente para que yendo a las aldeas y campos vecinos busquen 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en un lugar desierto. 13 Él les dijo: 
—Dadles vosotros de comer. Respondieron ellos: —No tenemos más que cinco 
panes y dos peces, a no ser que vayamos a comprar alimentos para toda esta 
multitud. 

14 Los congregados eran como cinco mil. Entonces dijo a sus discípulos: —Haced 
que se recuesten formando grupos de cincuenta. 15 Así lo hicieron: todos se 
recostaron. 16 Y Jesús, tomando los cinco panes y los dos peces, levantó los 
ojos al cielo, los bendijo, los partió y dio a sus discípulos para que estos los 
distribuyeran entre la gente. 17 Comieron y se saciaron todos, y recogiendo los 
pedazos sobrantes llenaron doce cestas. 

18 En una ocasión Jesús estaba orando a solas, los discípulos estaban con él 
y les preguntó: —¿Quién dice la gente que soy yo? 19 Ellos respondieron: —
Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, algún profeta de los antiguos que 
ha resucitado. 20 Y Jesús les preguntó de nuevo: —¿Y vosotros quién decís que 
soy? Respondió Pedro: —El Cristo de Dios. 

21 Pero él les ordenó con severidad que a nadie dijeran esto.  22 Y añadió: —
Es necesario que el Hijo del Hombre padezca mucho y sea rechazado por los 
ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, que muera y resucite 
al tercer día. 

23 Y dijo también, dirigiéndose a todos: —Si alguno quiere seguirme, niéguese 
a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame.  24 Porque el que quiera salvar su 
vida la perderá y el que pierda su vida por mi causa la salvará. 25 ¿De qué le 
sirve a uno ganar el mundo entero, si de ese modo se destruye o se pierde a sí 
mismo? 26 Porque, si alguno se avergüenza de mí y de mis palabras, el Hijo del 
Hombre también se avergonzará de él cuando venga en su gloria, y en la gloria 
del Padre y de los santos ángeles. 27 Os aseguro que algunos de los que están 
aquí no morirán sin haber visto antes el reino de Dios.
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M I É R C O L E S
Juan 11:1-44
Un hombre llamado Lázaro estaba enfermo. Era de Betania, la aldea de María y de 
Marta, sus hermanas. 2 (María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que 
ungió al Señor con perfume y le secó los pies con sus cabellos). 3 Las hermanas 
de Lázaro enviaron este mensaje a Jesús: —Señor, el que amas está enfermo. 
4 Jesús, al oírlo, dijo: —Esta enfermedad no es de muerte, sino que tiene como 
finalidad manifestar la gloria de Dios; por medio de ella resplandecerá la gloria 
del Hijo de Dios. 

5 Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 6 Sin embargo, a pesar de 
haberse enterado de que Lázaro estaba enfermo, se quedó dos días más en el 
lugar donde estaba. 7 Pasado este tiempo, dijo a los discípulos: —Vamos otra vez 
a Judea. 

8 Los discípulos exclamaron: —Rabí, hace poco los judíos intentaban apedrearte, 
¿y otra vez vas allá? 9 Respondió Jesús: —¿No tiene el día doce horas? El que 
anda de día no tropieza, porque ve la luz de este mundo; 10 mas el que anda de 
noche tropieza, porque no hay luz en él. 11 Dicho esto, agregó: —Nuestro amigo 
Lázaro se ha dormido, pero voy a despertarle. 

12 Respondieron entonces sus discípulos: —Señor, si se ha dormido, quiere decir 
que se recuperará. 13 Ellos creían que Jesús se refería al sueño natural, pero 
él estaba hablando de la muerte de Lázaro. 14 Entonces les dijo claramente: —
Lázaro ha muerto 15 y me alegro por vosotros de que yo no haya estado allí para 
que creáis. Vayamos a verle. 16 Entonces Tomás, apodado «el Mellizo», dijo a los 
a los otros discípulos: —Vamos también nosotros para morir con él. 

17 Cuando llegó Jesús se encontró con que Lázaro había sido sepultado hacía 
ya cuatro días. 18 Betania estaba cerca de Jerusalén, como a dos kilómetros y 
medio, 19 y muchos de los judíos habían venido a casa de Marta y María para 
consolarlas por la muerte de su hermano. 20 Marta, cuando oyó que Jesús 
llegaba, salió a su encuentro. María, en cambio, se quedó en casa. 21 Marta dijo 
a Jesús: —Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 22 Pero 
también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará. 

23 Jesús le contestó: —Tu hermano resucitará. 24 Marta repuso: —Yo sé que 
se levantará en la resurrección, en el día final.25 Replicó Jesús: —Yo soy la 
resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 26 Y todo 
aquel que vive y cree en mí no morirá eternamente. ¿Crees esto? 27 Respondió: 
—Sí, Señor. Yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido 
al mundo. 28 Tras declarar esto, fue a llamar a María, su hermana, y le dijo en 
secreto:  —El Maestro está aquí y pregunta por ti. 

29 María, cuando lo oyó, se levantó rápidamente y salió a su encuentro. 30 
Jesús aún no había entrado en la aldea, sino que estaba en el lugar en que 
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Marta se había encontrado con él. 31 Los judíos que se encontraban en casa 
consolándola, viendo que María se había levantado de prisa y había salido, la 
siguieron pensando que iría a la tumba para llorar allí. 32 María llegó al lugar 
donde estaba Jesús y al verle se arrojó a sus pies y le dijo: —Señor, si hubieras 
estado aquí, no hubiera muerto mi hermano. 33 Jesús entonces, viendo llorar a 
María y a los judíos que la acompañaban, se sintió hondamente conmovido y, con 
su espíritu turbado, 34 le preguntó:—¿Dónde le habéis puesto? Le respondieron: 
—Ven a verlo, Señor. 35 Jesús lloró. 36 Los judíos entonces decían: —¡Mirad 
cuánto le amaba! 37 Y algunos de ellos se preguntaban: —Quien dio vista al 
ciego ¿no podía haber evitado también la muerte de Lázaro? 38 Jesús, de 
nuevo profundamente conmovido, se acercó al sepulcro. Era una cueva, y la 
entrada estaba tapada con una piedra. 39 Dijo Jesús: —Quitad la piedra. Marta, 
la hermana del que había muerto, le advirtió: —Señor, tiene que oler ya, pues 
lleva cuatro días sepultado. 40 Jesús le contestó: —¿No te he dicho que si crees 
verás la gloria de Dios? 41 Quitaron la piedra del sepulcro y Jesús, levantando 
los ojos al cielo, dijo: —Padre, te doy gracias por haberme escuchado. 42 Yo sé 
que siempre me escuchas, pero he dicho esto por la multitud que está alrededor, 
para que crean que tú me has enviado. 43 Y a continuación clamó a gran voz: 
—¡Lázaro, sal afuera! 44 Y el que había muerto salió con las manos y los pies 
atados con vendas y con el rostro envuelto en un sudario. Jesús ordenó: —
Desatadlo y dejadlo andar.

J U E V E S
Marcos 14:32-50
Vinieron, pues, a un lugar que se llama Getsemaní, y Jesús dijo a sus discípulos: 
—Sentaos aquí, mientras que yo oro. 33 Se llevó consigo a Pedro, a Jacobo y a 
Juan, y comenzó a entristecerse y a angustiarse. 34 Y les dijo: —Mi alma está muy 
triste, hasta la muerte; quedaos aquí y velad. 35 Y yéndose un poco adelante, se 
postró en tierra y oró pidiendo que si fuera posible pasara de él aquella hora. 36 
Y decía: —Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti. Aparta de mí esta 
copa, pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú. 37 Vino luego 
y halló a los discípulos durmiendo, y dijo a Pedro: —Simón, ¿duermes? ¿No has 
podido velar una hora? 38 Velad y orad para que no entréis en tentación. El 
espíritu, a la verdad, está dispuesto, pero la carne es débil. 

39 Jesús otra vez fue y oró con las mismas palabras. 40 Al volver, de nuevo los 
halló durmiendo: tenían los ojos cargados de sueño y no sabían qué responderle. 
41 Vino la tercera vez y les dijo: —Ya podéis dormir y descansar. Ya todo ha 
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terminado. La hora ha llegado: he aquí el Hijo del Hombre va a ser entregado en 
manos de los pecadores. 42 Levantaos. Vamos. El que me entrega está cerca. 

43 Estando aún hablando, llegó Judas, uno de los doce. Con él venía mucha 
gente armada con espadas y palos, enviada por los principales sacerdotes, los 
escribas y los ancianos. 44 Judas les había dado esta señal: —Al que yo bese, 
ese es. Apresadle y llevadle bien sujeto. 45 Acercándose a él le dijo: —¡Maestro! 
¡Maestro! Y le besó. 46 Quienes venían con él le echaron mano y le prendieron. 
47 Pero uno de los que estaban allí sacó la espada, hirió al siervo del sumo 
sacerdote y le cortó la oreja. 48 Jesús les dijo: —¿Habéis venido con espadas 
y con palos para apresarme, como si fuera yo un ladrón? 49 Estuve todos los 
días con vosotros enseñando en el templo y no me prendisteis. Mas así debe 
ser, para que se cumplan las Escrituras.  50 Entonces todos los discípulos le 
abandonaron y huyeron.

Marcos 15:6-47
En el día de la fiesta Pilato, a petición del pueblo, solía poner en libertad a un 
preso. 7 Y había uno, llamado Barrabás que, con sus compañeros de motín, 
estaba preso pues en una revuelta habían cometido un homicidio. 8 La multitud 
comenzó a pedir a Pilato que hiciera como acostumbraba, 9 y Pilato les 
respondió: —¿Queréis que os suelte al Rey de los judíos? 10 Pilato sabía que los 
principales sacerdotes lo habían entregado por envidia. 11 Pero estos incitaron a 
la multitud para que Pilato soltara más bien a Barrabás. 12 Pilato les respondió 
otra vez: —¿Qué queréis que haga con el que llamáis Rey de los judíos? 13 Y 
ellos volvieron a gritar: —¡Crucifícale! 

14 Pilato entonces preguntó: —¿Pues qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban 
aun más: —¡Crucifícale! 15 Y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó a 
Barrabás y entregó a Jesús, después de azotarlo, para que fuera crucificado. 

16 Entonces los soldados lo llevaron dentro del atrio, esto es, al pretorio, y 
reunieron a toda la compañía. 17 Le vistieron de púrpura, le pusieron una corona 
tejida de espinas 18 y comenzaron a saludarle: —¡Salve, rey de los judíos! 

19 Le golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, puestos de rodillas, le 
hacían reverencias. 20 Después de haberse burlado de él, le quitaron la púrpura, 
le pusieron sus propios vestidos y le sacaron para crucificarle. 21 Simón de 
Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, venía del campo y al pasar le obligaron 
a cargar la cruz. 22 Y llevaron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que significa 
«Lugar de la Calavera». 23 Le dieron a beber vino mezclado con mirra, mas él no 
lo tomó. 24 Cuando le crucificaron, repartieron entre sí sus vestidos, echando 
suertes sobre ellos para ver qué se llevaría cada uno. 

25 Eran las nueve de la mañana cuando le crucificaron. 26 Y el letrero con la 
causa de su condena decía: «El Rey de los Judíos». 27 Crucificaron también con 
él a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 28 Así se cumplió 
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la Escritura que dice: Y fue contado con los pecadores. 29 Los que pasaban le 
insultaban y, meneando la cabeza, decían: —¡Ah! Tú, el que derribas el templo de 
Dios y en tres días lo reedificas, 30 sálvate a ti mismo y desciende de la cruz. 

31 De esta manera también los principales sacerdotes y los escribas participaban 
del escarnio y se decían unos a otros: —Salvó a otros, pero no se puede salvar a 
sí mismo. 32 El Cristo, Rey de Israel, descienda ahora de la cruz para que veamos 
y creamos. También los que estaban crucificados con él le injuriaban. 

33 Cuando llegó el mediodía, toda la tierra se sumió en tinieblas hasta las tres 
de la tarde. 34 Y a las tres de la tarde, Jesús clamó a gran voz: —¡Eloí, Eloí!, ¿lama 
sabactani?, que significa «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?». 

35 Algunos de los que estaban allí decían al oírlo: —Mirad, llama a Elías. 36 
Uno de ellos corrió a empapar una esponja en vinagre, la puso en una caña y le 
dio de beber diciendo: —Dejad, veamos si viene Elías a bajarlo. 37 Mas Jesús, 
dando un fuerte grito, expiró. 38 Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo. 39 Y el centurión que estaba frente a él, al ver que había expirado 
clamando así, dijo: —Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios. 

40 También había algunas mujeres mirando de lejos. Entre ellas se encontraban 
María Magdalena, María la madre de Jacobo el menor y de José, y Salomé. Estas 
mujeres eran 41 quienes, cuando Jesús estaba aún en Galilea, le seguían y le 
servían. También había otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. 

42 Era el día de la preparación, es decir, la víspera del sábado y, cuando llegó 
la noche, 43 José de Arimatea, miembro noble del Concilio y que, a su vez, 
esperaba el reino de Dios, se presentó con todo atrevimiento ante Pilato para 
pedir el cuerpo de Jesús. 44 Pilato, sorprendido de que ya hubiera muerto, llamó 
al centurión para preguntarle si, efectivamente, estaba muerto. 45 Con rmado 
el hecho por el centurión, Pilato dio el cuerpo a José. 46 Después de bajarlo de 
la cruz, José, que había comprado una sábana de lino, lo envolvió en ella y lo 
puso en un sepulcro excavado en una roca e hizo rodar una piedra para cerrar la 
entrada. 47 María Magdalena y María la madre de José miraban dónde se ponía 
el cuerpo.

V I E R N E S
Juan 20:1-21
El primer día de la semana, muy temprano, antes de amanecer, María Magdalena 
se dirigió al sepulcro y vio quitada la piedra que tapaba la entrada. 2 Entonces 
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fue corriendo a donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, aquel a quien 
amaba Jesús, y les dijo: —Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos 
dónde le han puesto. 

3 Pedro y el otro discípulo salieron inmediatamente hacia el sepulcro. 4 Iban 
corriendo los dos juntos, pero el otro corrió más deprisa que Pedro y llegó 
primero. 5 Se asomó al sepulcro y vio que las vendas de lino estaban allí, pero 
no entró. 6 Después llegó Simón Pedro, entró en el sepulcro y vio las vendas 7 
pero el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no estaba puesto 
con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. 8 Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había venido primero al sepulcro, y al ver todo eso, creyó. 9 
Y es que hasta ese momento no habían entendido la Escritura, que dice que era 
necesario que él resucitase de los muertos. 10 Después, los discípulos volvieron 
a sus casas. 

11 María había permanecido fuera, junto al sepulcro. Estaba llorando. Al inclinarse 
para mirar dentro, 12 vio a dos ángeles con vestiduras blancas y sentados en el 
lugar donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y el otro a los 
pies. 13 Y le preguntaron: —Mujer, ¿por qué lloras? María respondió: —Porque se 
han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto. 

14 Habiendo dicho esto, se volvió y vio a Jesús allí, pero no le reconoció. 15 
Jesús le preguntó: —Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que 
era el encargado del huerto, le contestó: —Señor, si te le has llevado tú, dime 
dónde le has puesto y yo iré por él. 16 Jesús la llamó: —¡María! Ella volvió en sí 
y le dijo: —¡Raboni! —que significa «Maestro». 17 Jesús le dijo: —¡No me toques!, 
porque aún no he subido a mi Padre. Anda, ve y diles a mis hermanos que voy a 
mi Padre, que es también vuestro Padre; a mi Dios, que es también vuestro Dios. 
18 María Magdalena fue a dar la noticia a los discípulos de que había visto al 
Señor y que él le había dicho estas cosas. 

19 Llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana. El lugar donde 
estaban reunidos los discípulos tenía las puertas cerradas por miedo a los judíos. 
No obstante se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: —¡Paz a vosotros! 20 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. 21 Jesús volvió a decir:  —¡Paz a vosotros! Como me envió 
el Padre, así también yo os envío.

Mateo 28:16-20
Los once discípulos fueron a Galilea, al monte donde Jesús les había ordenado. 
17 Cuando lo vieron, lo adoraron, aunque algunos dudaban. 18 Jesús se acercó 
y les dijo:  —Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 19 Por tanto, id 
y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, 20 y enseñadles a guardar todas las cosas que os 
he mandado. Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo. Amén. 
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: LUCAS 2:1-21; JUAN 1:1-4; JUAN 1:14
EOAO: JUAN 1:14

Y la Palabra se encarnó  y habitó entre nosotros; y vimos su gloria,  la 
gloria que le corresponde como Hijo único del Padre,  lleno de gracia y 
de verdad.

S emana      5
L U N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

¡Esperar puede ser tan 
difícil! A lo largo de 

este estudio, hemos 
estado buscando al 

Salvador prometido, y 
ahora, ¡por fin está aquí! 

Pero este Salvador no 
vino de la manera que 
la mayoría de la gente 
esperaba. Vino como 

un bebé. Nacido de una 
adolescente pobre y su 

marido en la pequeña 
ciudad de Belén, Jesús 
vivió una vida humilde. 
Pero no era ordinario. 

Era plenamente humano 
y plenamente Dios. 
Vino a mostrarnos 

exactamente quién es 
Dios y cómo es Su amor. 

Experimentó todo lo 
que experimentamos 

los seres humanos, pero 
vivió una vida perfecta. 
El nacimiento de Jesús 

es más que la historia 
de la Navidad: es el 
momento en que se 

cumplió la promesa de 
Dios. Después de miles 

de años de espera, 
el Rescatador había 

llegado. Y eso es motivo 
de celebración.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: MATEO 5:1-20; LUCAS 9:10-27
EOAO: LUCAS 9:23-24

Y dijo también, dirigiéndose a todos:  —Si alguno quiere seguirme, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame.  Porque el que 
quiera salvar su vida la perderá y el que pierda su vida por mi causa la 
salvará.

S emana      5
M A R T E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Cuando Jesús empezó 
a enseñar, la gente no 

sabía qué pensar. Él dijo 
que ser Su seguidor 

significaba servir a 
los demás y poner los 

caminos de Dios en 
primer lugar, lo cual era 
muy diferente de lo que 

ellos esperaban. Sería 
como si tu maestro te 

dijera que camines por 
el pasillo de la escuela 
hacia atrás, ¡no tendría 

sentido! Pero Jesús nos 
estaba mostrando que 

Su camino es diferente. 
Mientras que el mundo 

nos dice que nos 
concentremos en ser 

los mejores, Jesús nos 
enseña a concentrarnos 
en amar a Dios y amar a 
los demás. La verdadera 
grandeza no consiste en 

ser el primero, sino en 
poner a los demás antes 

que a nosotros mismos 
y seguir el ejemplo de 

Jesús. Cuando seguimos 
a Jesús, todo cambia: 

cómo pensamos, cómo 
tratamos a los demás 
y cómo vivimos cada 

día. Su camino puede 
parecer diferente, ¡pero 

es el mejor camino!
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: JUAN 11:1-44
EOAO: JUAN 11:25-26

Replicó Jesús:  —Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí no morirá 
eternamente. ¿Crees esto?

S emana      5
M I É R C O L E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Otra gran parte del 
ministerio de Jesús 

fueron los milagros que 
realizó. Un milagro es 

algo asombroso que sólo 
Dios puede hacer. Jesús 

curó a los enfermos, 
ayudó a los necesitados 

e incluso resucitó a 
personas. Así como Dios 

creó el mundo con Sus 
palabras, Jesús podía 
sanar y restaurar con 

sólo hablar. ¿Te imaginas 
ver a Jesús haciendo 

un milagro delante de 
ti? La verdad es que 

aunque Jesús hizo 
cosas increíbles, todavía 

había mucha gente 
que no creía en Él. A 

través de cada milagro, 
Jesús demostró que Él 

es el Hijo de Dios. Su 
poder no era sólo para 

asombrar a la gente, 
sino para mostrar Su 

amor, revelar quién es Él 
y guiar a la gente hacia 

Dios.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: MARCOS 14:32-50; MARCOS 15:6-47
EOAO: MARCOS 15:39

Y el centurión que estaba frente a él, al ver que había expirado clamando 
así, dijo:  —Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios.

S emana      5
J U E V E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

¿Alguna vez te han 
culpado por algo que 
no hiciste? Jesús fue 

acusado de un crimen 
que no cometió. En lugar 

de defenderse, aceptó 
el castigo. Lo golpearon, 
lo clavaron en una cruz y 
lo dejaron morir, aunque 

era completamente 
inocente. El perfecto 

Hijo de Dios que vino a 
amar y servir a los que le 
rodeaban fue rechazado. 

Incluso sus amigos 
más cercanos, los 

discípulos, abandonaron 
a Jesús cuando más lo 

necesitaba. ¿Por qué 
tuvo que morir Jesús? 

Jesús eligió ir a la cruz 
para rescatar a todas las 
personas, incluyéndote a 
ti, del castigo, el poder y 
la presencia del pecado. 

Su muerte no fue un 
error, fue Su mayor 

acto de amor. Jesús 
dio su vida para que 

nosotros pudiéramos ser 
perdonados y tener vida 

con Dios para siempre.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: JUAN 20:1-21; MATEO 28:16-20
EOAO: MATEO 28:19-20

Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñadles a guardar 
todas las cosas que os he mandado. Sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 

S emana      5
V I E R N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Jesús llevaba tres días 
muerto. Los discípulos 

no podían creer que su 
maestro, su Salvador, 

se hubiera ido. Pero 
mientras ellos estaban 

confusos y no sabían 
qué hacer, Dios estaba 

actuando. El domingo 
por la mañana, al salir 

el sol, sucedió algo 
increíble: ¡la tumba 
estaba vacía! Jesús 

había vencido al pecado, 
a la muerte y a Satanás 

para siempre. Cuando 
algunas de las mujeres 

fueron a visitar la tumba 
de Jesús, encontraron a 
un ángel sentado sobre 
la piedra que había sido 

removida. Les dio la 
mejor noticia de todas: 

“Jesús no está aquí; 
¡ha resucitado!” El plan 

de rescate que Dios 
había puesto en marcha 

desde el principio se 
había completado. 
Porque Jesús está 
vivo, podemos ser 

perdonados y liberados 
del pecado. Su victoria 
significa que podemos 

tener una nueva vida 
con Él, ¡para siempre!



E S TA  S E M A N A  A P R E N D Í . . .

Usa el espacio en esta página para hacer un dibujo 
o escribir lo aprendido durante la semana en el 

tiempo que pasaste en la Palabra de Dios.
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E S T O Y  A G R A D E C I D O  P O R :

¿Por qué es importante que Jesús viniera a la tierra completamente 
Dios y completamente hombre?
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Escribe aquí las peticiones de 
oraciones, así como algo por lo que 

estás agradecido esta semana.

O R A C I Ó N

RINCÓN PARA 
PADRES 

V E R S Í C U L O  P A R A V E R S Í C U L O  P A R A 
M E M O R I Z A R :M E M O R I Z A R :

Apocalipsis 21:4

C A R Á C T E R  D E  D I O S :C A R Á C T E R  D E  D I O S :

Rey

M E N S A J E  P R I N C I P A L :M E N S A J E  P R I N C I P A L :

Después de que Jesús 
regresó al cielo, el 
Espíritu Santo ayudó a 
los discípulos a fundar 
la iglesia. Ahora, los 
creyentes están llamados 
a hablarle a otros acerca 
de Jesús mientras 
esperan que regrese.

P E R S O N A S  C L A V E P E R S O N A S  C L A V E 
D E  E S T A  S E M A N A :D E  E S T A  S E M A N A :

Espíritu Santo, Jesús, 
Pablo, Pedro

A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :A P L I C A C I Ó N  S E M A N A L :

La historia de Dios no 
ha terminado. Sigue 
a Jesús, comparte el 
evangelio y vive con 
esperanza, ¡Porque 
Él regresará!

S emana      6
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El hombre es 
como un soplo; 

sus días son 
como la sombra 

que pasa.
Apocalipsis 21 :4
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L U N E S
Hechos 1:6-11
Quienes estaban con él reunidos le preguntaron:  —Señor, ¿restaurarás el reino 
a Israel en este tiempo? 7 Respondió Jesús: —No os toca a vosotros saber los 
tiempos o las ocasiones. Son potestad exclusiva del Padre. 8 Pero recibiréis 
poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo y seréis mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra. 

9 Habiendo dicho esto y a la vista de todos ellos, fue elevado a las alturas y 
una nube le ocultó a sus ojos. 10 Mientras ellos contemplaban su ascensión, se 
pusieron a su lado dos hombres con vestiduras blancas 11 y les dijeron: —Galileos, 
¿qué hacéis ahí parados, mirando atentamente al cielo? Este Jesús, que de entre 
vosotros ha sido elevado al cielo, vendrá del mismo modo como le habéis visto ir.

Hechos 2:1-12
Cuando llegó el día de Pentecostés, todos ellos estaban juntos y en el mismo 
lugar. 2 De repente vino del cielo un estruendo, como el de un viento recio, y 
llenó toda la casa donde estaban reunidos. 3 Se les aparecieron como lenguas 
de fuego que, repartidas, se posaban sobre cada uno de ellos. 4 Todos fueron 
llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu Santo les hacía expresarse. 

5 Vivían entonces en Jerusalén judíos piadosos provenientes de todas las 
naciones existentes bajo el cielo. 6 Al oír este estruendo, se juntó la multitud. 
Estaban confusos, porque cada uno oía hablar a los apóstoles en su propia 
lengua. 7 Atónitos y maravillados, se decían: —Mirad, ¿no son galileos todos 
los que hablan? 8 ¿Cómo, pues, los oímos nosotros hablar a cada uno de ellos 
en nuestra lengua materna? 9 Partos, medos, elamitas y los que habitamos en 
Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 10 en Frigia y en 
Panfilia, en Egipto y en las regiones de África más allá de Cirene, y romanos 
aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 11 cretenses y árabes. Todos los 
oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 12 Llenos de asombro y 
perplejidad se preguntaban: —¿Qué quiere decir esto? 

M A R T E S
Hechos 2:38-47
Pedro les respondió: —Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesús el Cristo para perdón de los pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. 39 La promesa es para vosotros, para vuestros hijos y para todos 
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los que están lejos: es decir, para cuantos el Señor nuestro Dios llame. 

40 Con otras muchas palabras daba testimonio y los exhortaba diciendo: —
Poneos a salvo de esta perversa generación. 41 Los que aceptaron su palabra 
fueron bautizados. Aquel día se añadieron alrededor de tres mil personas. 42 
Se mantenían fieles a las enseñanzas de los apóstoles y en la comunión, en el 
partimiento del pan y en las oraciones. 

43 A todos les sobrevino temor ante las muchas maravillas y señales que los 
apóstoles realizaban. 44 Quienes habían creído se mantenían unidos y lo 
compartían todo y tenían en común todas las cosas: 45 vendían sus propiedades 
y sus bienes y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 46 Todos los 
días, con perseverancia y unánimes, se reunían en el templo, y partían el pan en 
las casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alababan a Dios 
y tenían el aprecio de todo el pueblo. Y cada día el Señor añadía a la iglesia a 
quienes habían de ser salvos.

Hechos 9:1-19
Saulo, que aún seguía respirando amenazas y muerte contra los discípulos 
del Señor, fue a ver al sumo sacerdote 2 y le pidió cartas para las sinagogas 
de Damasco. Lo hacía con la intención de llevar presos a Jerusalén a quienes 
hallara como seguidores, hombres o mujeres, de este nuevo camino. 3 Mas en 
el camino, cerca ya de Damasco, le rodeó repentinamente un resplandor que 
venía del cielo, 4 cayó en tierra y oyó una voz que le decía: —Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues? 5 Él preguntó: —¿Quién eres, señor? Y le respondió:  —Yo soy 
Jesús, a quien tú persigues. Dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 6 Saulo, 
temblando y temeroso, dijo:  —Señor, ¿qué quieres que haga? El Señor le dijo: —
Levántate y entra en la ciudad. Allí se te dirá lo que debes hacer.  7 Los hombres 
que iban con Saulo se había parado, mudos de estupor, porque oían la voz, pero 
no veían a nadie. 8 Cuando él se levantó del suelo y abrió los ojos no veía a 
nadie. Así que le tomaron de la mano y le llevaron a Damasco. 9 Allí estuvo tres 
días sin ver. Tampoco comió ni bebió. 

10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor 
dijo en visión:  —Ananías.  Él respondió: —Aquí estoy, Señor.  11 El Señor le dijo:  
—Levántate, ve a la calle llamada Derecha y busca en casa de Judas a uno 
llamado Saulo, que es natural de Tarso, él está orando 12 y ha tenido una visión 
en la que un hombre llamado Ananías entra en la casa y le hace recuperar la 
visión tras imponerle las manos. 13 Ananías respondió: —Señor, he oído a muchas 
personas hablar acerca de ese hombre y del daño que ha causado a tus fieles en 
Jerusalén. 14 Además aquí tiene plenos poderes otorgados por los principales 
sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre. 15 El Señor replicó:  
—Ve, porque este es mi instrumento escogido para que anuncie mi nombre ante 
los gentiles, los reyes y los hijos de Israel. 16 Yo mismo le mostraré lo que habrá 
de sufrir por causa de mi nombre.

17 Ananías fue y entró en la casa, puso sobre él las manos y dijo: —Hermano 
Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha 
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enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. 18 Al instante 
cayeron de sus ojos como escamas y recobró la vista. Luego se levantó, fue 
bautizado; 19 y después de comer recobró las fuerzas y durante algunos días se 
quedó con los discípulos que estaban en Damasco.

Hechos 16:16-34
Aconteció un día que yendo a la oración nos salió al encuentro una muchacha 
esclava que tenía espíritu de adivinación, era pitonisa. Por su capacidad de 
adivinación hacía ganar mucho dinero a sus amos. 17 La muchacha, siguiéndonos 
a Pablo y a nosotros, daba voces diciendo: —¡Estos hombres son siervos del Dios 
Altísimo! ¡Ellos os anuncian el camino de salvación! 18 Hizo esto durante muchos 
días hasta que Pablo, ya harto, se enfrentó con el espíritu y le dijo: —Te ordeno 
en el nombre de Jesucristo que salgas de ella. Y salió en aquel mismo momento. 

19 Los amos de la muchacha, viendo que la fuente de sus ganancias se esfumaba, 
echaron mano a Pablo y Silas y los llevaron al foro, ante las autoridades. 20 
Dijeron al presentarlos a los magistrados: —Estos hombres, siendo judíos, andan 
alborotando nuestra ciudad, 21 y enseñan costumbres que, como romanos que 
somos, no podemos aceptar ni practicar. 

22 La multitud se amotinó contra ellos, y los magistrados, rasgándoles las 
ropas, ordenaron azotarlos con varas. 23 Después de darles muchos azotes, los 
echaron en la cárcel y ordenaron al carcelero que los mantuviera constantemente 
vigilados. 24 El carcelero, recibida la orden, los metió en la celda más profunda y 
les aseguró los pies en el cepo. 

25 Hacia la medianoche, Pablo y Silas estaban orando y cantando himnos a Dios, 
mientras los otros presos los oían. 26 De repente sobrevino un gran terremoto y 
los cimientos de la cárcel se conmovieron, se abrieron de golpe todas las puertas 
y todas las cadenas se soltaron. 27 El carcelero se despertó y al ver abiertas las 
puertas de la cárcel sacó la espada para quitarse la vida, pues pensaba que 
los presos se habían escapado. 28 Pero Pablo le gritó diciendo: —¡No te hagas 
ningún daño, que todos estamos aquí! 29 El carcelero pidió una luz y se adentró 
apresuradamente. Tembloroso se postró a los pies de Pablo y de Silas, 30 los 
sacó fuera y les preguntó:  —Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 31 Ellos 
respondieron: —Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu casa. 

32 Luego les expusieron la palabra del Señor a él y a todos los que estaban en 
su casa. 33 Y aunque ya era una hora avanzada de la noche, les lavó las heridas, 
y luego él y toda su familia fueron bautizados; 34 después los llevó a su casa, 
les sirvió de comer, y junto con toda su familia, celebró con gran alegría el haber 
creído en Dios.
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M I É R C O L E S
F ilipenses 2:1-18
Por tanto, si hay en vosotros algún consuelo en Cristo, si algún estímulo de 
amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable y compasivo, 2 
llenadme de alegría sintiendo lo mismo, teniendo un mismo amor y siendo uno 
en espíritu, sintiendo una misma cosa.  3 No hagáis nada por rivalidad o por 
vanagloria; al contrario, hacedlo con humildad, considerándoos inferiores a los 
demás.  4 Que no mire cada uno por lo suyo, sino también por lo de los demás. 

5 Así que, vosotros sentid esto mismo que Cristo Jesús, 6 quien, siendo en forma 
de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que 
se despojó a sí mismo, y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los seres 
humanos; 8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, y se hizo 
obediente hasta la muerte,  y muerte de cruz. 9 Por eso Dios también lo exaltó y le 
dio el nombre que es sobre todo nombre,  10 para que en el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla de los que están en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra;  
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 

12 Por tanto, amados míos, como siempre me habéis obedecido, no solamente 
cuando estoy presente, sino mucho más ahora que estoy ausente, ocupaos en 
vuestra salvación con temor y temblor, 13 porque Dios es el que produce en 
vosotros así el querer como el hacer, por su buena voluntad. 

14 Haced todo sin murmuraciones ni discusiones, 15 para que seáis irreprochables y 
sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una sociedad malvada y perversa, 
en medio de la cual resplandecéis como lumbreras en el mundo. 16 Permaneced 
firmes en la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo pueda sentirme 
orgulloso de que no he corrido en vano, ni en vano he trabajado. 17 Y aunque sea 
sacrificado como ofrenda sacrificial a favor de vuestra fe, me alegro y me gozo con 
todos vosotros. 18 Asimismo alegraos también vosotros y gozaos conmigo. 

F ilipenses 4:4-9
Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez os digo: ¡Regocijaos!  5 Que vuestra 
bondad sea conocida por todas las personas. El Señor está cerca.  6 No estéis 
preocupados por nada, sino más bien, dad a conocer vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 7 Y la paz de Dios, 
que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. 8 Por lo demás, hermanos, pensad en todo lo que 
es verdadero, en todo lo honesto, en todo lo justo, en todo lo puro, en todo lo 
amable, en todo lo que es de buen nombre: si hay en ello alguna virtud, si hay 
algo loable, pensad en ello.  9 Lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis y visteis en 
mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros. 

Gálatas 5:16-26
Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. 
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17 Porque el deseo de la carne es contrario al Espíritu y el del Espíritu es 
contrario a la carne; y estos deseos se oponen entre sí, para que no hagáis lo 
que quisierais. 18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. 19 Las 
obras de la carne son fáciles de reconocer, y son: adulterio, inmoralidad sexual, 
inmundicia, lujuria, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 
contiendas, divisiones, herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y 
cosas semejantes a estas. En cuanto a esto, os advierto, como ya os he dicho 
antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. 

22 Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe, 23 mansedumbre, templanza. Contra estas cosas no hay ley. 24 Pero los que 
son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. 25 Si vivimos 
por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 26 No busquemos la vanagloria, 
ni nos irritemos unos a otros ni sintamos envidia entre nosotros.

1 Pedro 2:9-10
Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las 
tinieblas a su luz admirable. 10 Vosotros, que antes no erais pueblo, ahora sois 
pueblo de Dios; vosotros, que antes no habíais alcanzado misericordia, ahora 
habéis alcanzado misericordia. 

J U E V E S
Romanos 3:23
por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios. 

Romanos 5:8
Sin embargo, Dios demuestra su amor por nosotros en que, cuando aún éramos 
pecadores, Cristo murió por nosotros.

Romanos 6:23
Porque la paga del pecado es muerte, pero el don de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús, Señor nuestro.

Romanos 10:9-10
Que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que 
Dios lo levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree 
para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación.
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Efesios 2:8-9
Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no procede de vosotros, 
sino que es don de Dios. 9 No es resultado de las obras, para que nadie se 
vanaglorie. 

V I E R N E S
Apocalipsis 1:4-8
Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros de parte del 
que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de 
su trono, 5 y de Jesucristo, el testigo fiel, primogénito de los muertos y príncipe 
de los reyes de la tierra. Al que nos ama, nos ha lavado de nuestros pecados con 
su sangre 6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre, a él sea gloria e 
imperio para siempre jamás. Amén. 7 ¡Mirad! ¡Viene en las nubes!  Todos lo verán, 
incluso los que lo traspasaron; y todos los pueblos de la tierra se lamentarán por 
él.  Sí, amén. 8 «Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin», dice el Señor, «el 
que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso». 

Apocalipsis 20:7-10
Cuando los mil años se cumplan, Satanás será liberado de su prisión 8 y saldrá a 
engañar a las naciones que están en las cuatro esquinas de la tierra, a Gog y a Magog, 
a fin de reunirlos para la batalla. Su número es incontable, como la arena del mar. 9 
Subieron por toda la extensión de la tierra, y rodearon el campamento de los santos 
y la ciudad amada. Y de parte de Dios descendió fuego del cielo y los consumió. 10 Y 
el diablo, que los engañaba, fue lanzado al lago de fuego y azufre donde estaban la 
bestia y el falso profeta. Allí serán atormentados día y noche para siempre jamás.

Apocalipsis 21:1-6
Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra habían desaparecido, y el mar ya no existía más. 2 Y yo, Juan, vi la santa 
ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de parte de Dios, preparada 
como una novia adornada para su esposo. 3 Y oí una gran voz del cielo, que 
decía: —Contemplad el tabernáculo que Dios ha establecido entre los seres 
humanos. Él vivirá con ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con 
ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras 
cosas han dejado de existir.  5 El que estaba sentado en el trono dijo: —Yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me dijo: —Escribe, porque estas palabras son fieles 
y verdaderas. 6 Y también me dijo:  —Ya todo está hecho. Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin. Al que tiene sed, le daré a beber gratuitamente de la 
fuente del agua de vida. 
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: HECHOS 1:6-11; HECHOS 2:1-12
EOAO: HECHOS 1:8

Pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo 
y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo 
último de la tierra.

S emana      6
L U N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Antes de regresar al 
cielo, Jesús prometió 

enviar un ayudante, 
el Espíritu Santo, para 
que habitara o viviera 

dentro de los creyentes. 
Los discípulos tuvieron 

que esperar un poco, 
pero Jesús cumplió Su 

promesa. Un día, cuando 
todos los discípulos 

estaban reunidos, vino el 
Espíritu Santo. La Biblia 

nos dice que parecían 
lenguas de fuego que 

se posaban sobre ellos. 
Entonces, sucedió algo 
asombroso. Empezaron 

a hablar en lenguas que 
nunca habían aprendido. 

¿Te imaginas hablar de 
repente un idioma nuevo 
sin practicar? Dios salvó 

a 3,000 personas ese 
día. Si has confiado en 

Jesús, ¡también tienes al 
Espíritu Santo viviendo 

en ti! Él te ayudará a 
recordar las palabras 

de Dios, a obedecer y a 
vivir de una manera que 

le honre. ¡Qué regalo tan 
increíble!
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: HECHOS 2:38-47; HECHOS 9:1-19; HECHOS 16:16-34
EOAO: HECHOS 2:42

Se mantenían fieles a las enseñanzas de los apóstoles y en la comunión, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 

S emana      6
M A R T E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Después de la venida 
del Espíritu Santo, los 

discípulos comenzaron 
la misión que Jesús 

les encomendó: fundar 
la Iglesia. Pero, ¿qué 

es la Iglesia? No es un 
edificio, sino todas las 
personas que han sido 

salvadas por la fe en 
Jesús. La mayoría de los 

discípulos dejaron sus 
hogares y viajaron por 

todo el mundo, hablando 
a la gente de Jesús. 

Gracias a su obediencia, 
hoy podemos oír hablar 
de Jesús. Alguien se lo 

contó a otra persona, 
que a su vez se lo contó 

a otra, y finalmente, 
ese mensaje llegó a ti. 
Ahora podemos formar 

parte de la misión de 
Dios. Estamos llamados 

a compartir el Evangelio 
para que todo el mundo 

pueda oír hablar de 
Jesús. Mientras hacemos 

esto, también podemos 
disfrutar de la iglesia, 

reuniéndonos, adorando 
a Cristo y creciendo en 
nuestra relación con Él.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: FILIPENSES 2:1-18; FILIPENSES 4:4-9; GALATIANS 5:16-26; 1 PEDRO 2:9-10
EOAO: 1 PEDRO 2:9-10

Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó 
de las tinieblas a su luz admirable. Vosotros, que antes no erais pueblo, 
ahora sois pueblo de Dios; vosotros, que antes no habíais alcanzado 
misericordia, ahora habéis alcanzado misericordia. 

S emana      6
M I É R C O L E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Si miras en tu Biblia 
el Nuevo Testamento, 

verás un montón de 
libros más pequeños 

llamados epístolas. 
Son cartas escritas a 

personas e iglesias para 
animarlas, desafiarlas 

y enseñarles a seguir a 
Jesús. Hombres como 

Pablo, Pedro y Santiago 
escribieron estas 

cartas, y todavía hoy las 
leemos. Las epístolas 
nos recuerdan quién 

es Jesús, cómo resistir 
la tentación y en qué 
debe creer la Iglesia. 

Puede ser fácil ver estos 
libros como una simple 
lista de reglas a seguir, 

¡pero son mucho más! 
Nos recuerdan que 

nuestras acciones deben 
provenir de un corazón 

que ama a Dios. Cuando 
Le amamos, queremos 

seguir Sus caminos y 
mostrar a los demás 

cómo es Él.
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: ROMANOS 3:23; ROMANOS 5:8; ROMANOS 6:23; ROMANOS 10:9-10; EFESIOS 2:8-9
EOAO: EFESIOS 2:8-9

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no procede de 
vosotros, sino que es don de Dios. No es resultado de las obras, para que 
nadie se vanaglorie.

S emana      6
J U E V E S



141

Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

¿Te has preguntado 
alguna vez qué significa 

ser cristiano? Un 
cristiano es alguien que 

confía en Jesús como 
su Salvador, lo sigue y 
le habla a otros acerca 

de Él. En el libro de 
Romanos, Pablo nos 

da un mapa de cómo 
confiar en Jesús. Lo 

llamamos el Camino de 
Romanos. Aprendemos 

que todos somos 
pecadores. Pensamos, 

decimos y hacemos 
cosas que no agradan ni 
honran a Dios. El pecado 

nos separa de Dios y 
merece un castigo: la 

muerte. Pero Dios tenía 
un plan. Jesús tomó 
nuestro lugar, murió 

por nuestros pecados y 
resucitó. Jesús ofrece 
la salvación como un 
regalo gratuito. Todo 
lo que Él requiere es 
fe - confiar sólo en Él 

para perdonar nuestros 
pecados. ¿Darás ese 

paso y confiarás en Él 
hoy? 
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Anota los versículos EOAO en el espacio siguiente:

LECTURA: APOCALIPSIS 1:4-8; APOCALIPSIS 20:7-10; APOCALIPSIS 21:1-6
EOAO: APOCALIPSIS 21:3-4

Y oí una gran voz del cielo, que decía:  —Contemplad el tabernáculo que 
Dios ha establecido entre los seres humanos. Él vivirá con ellos, y ellos 
serán su pueblo; Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará 
Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más muerte, ni habrá 
más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas han dejado de 
existir.

S emana      6
V I E R N E S
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Dibuja o escribe algo de lo que aprendiste de este pasaje:

Escribe tu oración para hoy:

DEVOCIONAL

Al final de la Biblia 
encontrarás el libro 
del Apocalipsis. Es 

una carta escrita por 
el apóstol Juan sobre 

lo que sucederá al 
final de los tiempos. 
Algunas partes son 

alocadas y misteriosas, 
y hay cosas que quizá 
no comprendamos del 

todo. Pero sabemos tres 
cosas importantes. Jesús 

volverá para reunir a 
todas las personas que 

han confiado en Él. 
Derrotará a Satanás, el 

pecado y a la muerte 
para siempre. Gobernará 

como el rey perfecto 
para siempre. Aunque 

no sabemos cuándo 
regresará Jesús, 

podemos confiar en 
que lo hará. Mientras 

esperamos, todavía 
tenemos un trabajo 

que hacer: amar a los 
demás, compartir el 
Evangelio e invitar a 
la gente a confiar en 

Jesús, para que ellos 
también puedan pasar 

la eternidad con Él en el 
cielo.



E S TA  S E M A N A  A P R E N D Í . . .

Usa el espacio en esta página para hacer un dibujo 
o escribir lo aprendido durante la semana en el 

tiempo que pasaste en la Palabra de Dios.
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E S T O Y  A G R A D E C I D O  P O R :

¿Dónde escuchaste hablar de Jesús por primera vez: en tu casa, en la 
iglesia o en otro lugar? Jesús te invita a Conocerlo personalmente y a 
confiar en Él como tu Salvador. ¿Has tomado ya la decisión de Seguirlo? 
Si no es así, ¿qué te lo impide? Si lo has hecho, ¿cómo puedes acercarte 
más a Él cada día?




